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1. INTRODUCCION
La historia política y de las instituciones ha conocido un notable renacimiento
desde la década de los años ochenta, impulsada por corrientes de ‘nueva historia’ que
han ampliado sus objetivos y han dado un sentido más amplio y profundo a los que ya
eran propios de la historia tradicional. En los orígenes de la renovación hay que men-
cionar a historiadores que comenzaron a abrir caminos desde mediados de los años
sesenta a veces, aplicando en este campo métodos de trabajo y planteando cuestiones
que procedían, a menudo, de los ámbitos de la historia económica y, más todavía,
social, mucho más atractivos en aquel momento para la mayoría de los investigadores.
Así, con relación a Portugal, ‘sería injusto no referirse a dos o tres nombres que de
alguna manera deben considerase precursores de este renacimiento: José Mattoso, en
el campo de la historia social, y específicamente en los estudios sobre la nobleza,
mediante los cuales pudo avanzar interpretaciones originales y renovadoras sobre la
historia política portuguesa entre los siglos XI y XIV. Humberto Baquero Moreno y
Luis Adáo da Fonseca, centrados sobre todo en el campo de la historia política y de las
relaciones externas portuguesas’
¡ JA. de Sotio Mayor Pizarro, A historiogro/ia portuguesa actual. História institucional e política na
década de 90. La redacción por el Dr. Pizano de este trabajo, a petición mía, ha permitido incorporar aquí
casi todas las referencias relativas a Portugal, lo que le convierte en verdadero coautor en su aspecto más
positivo, que es facilitar una información segura y amplia sobre las cuestiones aquí tratadas. Le manifiesto
mi mayor agradecimiento por su imprescindible y generosa colaboración, que espero sea publicada pronto
In extensc~. Acaba de publicarse un completo ciclo de conferencias sobre A Génese do Estado Moderno no
Portugal Tardo Medievo (Séculos XIII-XV). Lisboa, tJniversidade Autónoma, 1999. Coord., M. H. da Cruz
Coelbo, A. L. de Carvalbo Homen.
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Para España, prescindiendo ahora de otros antecedentes, la participación de medie-
valistas en dos proyectos europeos sobre los Orígenes delEstado moderno, siglos XIII-
XVIII, entre 1984 y 19922, contribuyó a potenciar y actualizarla investigación en tomo
a unos temas de estudio clásicos en la historiografíaespañola, tanto medievalista como
modernista, donde hablan surgido y siguen apareciendo obras fundamentales como las
de JA. Maravalí, J.M. Pérez-Prendes, la muy reciente de M. Artola 3 y muchas otras
que he tenido ocasión de comentar en trabajos recientes ‘t
En el marco o inspiradas por alguno de los dos proyectos mencionados se llevaron
a cabo síntesis ~, y reuniones científicas (CNRS, 1984 a 1988, publicadas. Rucquoi,
1987, 1988, 1991, 1995. ESF, 1990, 1992, y la serie publicada por Oxford Ud’., 1995-
1999) 6 Al mismo tiempo, adquiría nuevos perfiles la reflexión sobre la existencia o
no de categorías y formas de organización política ‘estatales’, desde la baja Edad
Media, y sobre la superación o combinación de la clásica ‘historia de las instituciones’
por una innovadora ‘historia de los poderes’ y las jurisdicciones, próxima a la llamada
‘Antropología histórica’, movida por la intención de reconstruir la arquitectura, las
estructuras y articulaciones, las relaciones de poder como sistema: entre las últimas
aportaciones al debate en España y Portugal, señalaré algunas aparecidas desde 1990,
así como mis trabajos mencionados, y las reflexiones de autores como J.M. Nieto
Soria, 1KM. Monsalvo Antón y A. Iglesia Ferreirós ~.
Por otra parte, la continuidad de las investigaciones sobre historia política ‘tradi-
cional’, combinando narración y explicación, es siempre indispensable para que tengan
2 Patrocinado el primero, hasta 1987, por el C.N.R.S. francés y coordinado por J. Ph. Genel, y el segun-
do, 1988-1992 por la European Science Foundation, con la coordinación de W. Blockznans y 3. Ph. Genet.
JA. Maravalí Casesnoves, Estado moderno y mentalidad social, Madrid, 1986 (2.’ cdi.), 2 y.- 3M.
Pérez-Prendes y Muñoz de Arracó, La Monarquía Indiana y el Estada de Derecho, Madrid-Valencia, 1989,
e Instituciones medievales, Madrid, 1997.- M. Artola Gallego. La Monarquía de España, Madrid, 1999.
MA. Ladero Quesada, «Algunas reflexiones sobre los orígenes del ‘Estado Moderno’ en Europa
(siglos XIII-XVIII).,, en U Península Ibérica en la Era de los Descubrimientos (1391-1492). III Jornadas
Hispano-Portuguesas de Historia Medieval (1991), Sevilla, 1997, p. 483-497. y, «Poderes públicos en la
Europa medieval (Principados, Reinos y Coronas)», en Poderes públicos en la Europa medieval. XXIlI
Semana Estudios medievales Estella, Pamplona, 1997, p. 19-68.
MA. Ladero Quesada, «La genése de l’État dans les royaumes hispaniques médiévaux (1250-1450)»,
en Ch. Hermann, coord, Le premier dge de l’Éíat en Espagne (1450-1 700), Paris, 1989, p. 9-65.
6 A. Ruequol, edit.. Génesis medieval del Estado Moderno: Castilla y Navarra (1250-1370). Vallado-
lid, 1987, Realidad e imógenes del poder España afines de la EdadMedia, Valladolid, 1988. Genése Médié-
vale de 1 Espagne Moderne, Du refus h la révolte: les resistances, Nice, 1991. El discurso político en la
Edad Media, Buenos Aires. 1995 (con N. Guglielmi).
B. Clavero, P, Grossi, E Tomás y Valiente, eds., Hispania. Entre derechos pmpios y derechos nacionales,
Milán, 1990, 2 y.- A.M. Espanha, Poder e Institui~óes no Antigo Regime. Guia de Estudo, Lisboa, 1992.- 3M.
Monsalvo Antón. «Historia de los poderes medievales, del Derecho a la Antropología (El ejemplo castellano:
monarquía, concejos y señoríos en los siglos XII-XV»>, en Historia a Debate. Medieval, edit. C. Barros, San-
tiago de Compostela, 1995, p. 81-149., y, «Crisis del feudalismo y centralización monárquica castellana (obser-
vaciones acerca del origen del «Estado moderno,, y su causalidad»~, en Transiciones en la Antiguedad y Feuda-
lismo, Madrid, 1998, p. 139-167.- M.H. da Cuz Coclho, «O poder na Idade Media: um relacionamento de
poderes», en Poder Central Poder Regional Poder L,cal. Uma perspectiva histórica, Lisboa, 1997, p. 25-46.-
3M. Nieto Soda, «La renovación de la historia política en la investigación medieval: las relaciones de poder»,
en Relaciones de poder en Castilla. el ejemplo de Cuenca, Cuenca, 1997, p. 37-64.- A. Iglesia Ferreirós, «La
articulación del poder. Un ensayo del poder. Un ensayo de tipología hispánica», en Poderespúbíicos en la Euro-
pa medieval..., Pamplona, 1997. p. 261-298, y, «Sobre el concepto de Estado», en Centralismo y autonomismo
en los siglos XVI y XVII. Barcelona, 1989, pp. 213-240.- Arqueología del Estado. Jornadas sobre formas de
organizagóo e exercicio dos poderes de Europa do sal. Lisboa, 1998.- Y las monografías, muy heterogéneas,
contenidas en El Estado en la Baja Edad Media. Nuevas perspectivasmetodológicas, Zaragoza, 1999.
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una base sólida las referidas a la ‘nueva’ historia política y éstas, a su vez, hacen que
nuestro conocimiento de aquélla sea más profundo y completo. Así se observa en los
últimos volúmenes de la Historia de España Menéndez Pida1, dedicados al periodo
1217-1350 y, en especial, los recién publicados sobre las épocas anteriores (718-1035
y 1035-1217), en contraste con los que se publicaron hace ya varios decenios ~. Y, para
Portugal, en los capítulos correspondientes de los volúmenes de las doscolecciones de
síntesis más recientes, la 1-listória de Portugal, dirigida por J. Mattoso, y la Nova His-
tória de Portugal, dirigida por J. Serráo y AH. de Oliveira Marques %
Algunas series históricas por reinados publicadas en España en los últimos años
son, predominantemente, de historia política puesto que giran en torno a la figura de
cada rey. Destaca la colección ‘Corona de España’, cuyas sedes de reyes de Castilla y
León se han publicado entre 1993 y 1999, cubriendo toda la Edad Media íD, y también
la colección ‘Reyes de Navarra’, iniciada en 1986 ~. Hay otras, más sucintas, sobre los
reyes de León entre 850 y 1230 y sobre los reyes de Aragón 12 Los autores son histo-
riadores profesionales, a menudo especialistas de cada reinado o época, y el nivel de
calidad es bueno, aunque varíe de unos a otros volúmenes. Desde luego, forman parte
destacada de la actual renovación de la historia política.
También es un fenómeno característico de la historiografía española de los dos últi-
mos decenios —si bien en el actual ha remitido mucho— la elaboración de síntesis his-
tóricas sobre ámbitos regionales, a menudo antiguos reinos o territorios dotados de fuer-
te personalidad histórica, aunque el fenómeno, estimulado por la nueva organización y
reparto del poder político, afecta a todos. En estas obras, casi siempre amplias y escri-
tas por varios autores, la parte dedicada a la historia política e institucional no suele ser
la mayor, pero parece de interés hacer referencia a algunas, de buena calidad, porque
también han sido un factor de estimulo al actual renacimiento del interés por la ‘nueva
historia’ política, que adopta, con frecuencia, marcos regionales o locales de estudio 13
U expansión peninsular y mediterránea (c. 1212-1350), vol. XIII, 1 y 2, Madrid, 1990.- U reconquis-
ta y el proceso de diferenciación política (l035-1217), vol. IX, Madrid, 1998 (coord. MA. Ladero Quesada).-
U España cristiana de los siglos VIII al XLII: los núcleos pirendicos (718-1035), Madrid, 1999 (M. mu Riu.
A. 1. MartIn Duque y otros).
1. Mattoso, dir. Hístórta de Portugal. 2. A monarquía feudal <1096-1480), Lisboa, 1993.- AH. Oli-
veira Marques, J. Serrfto, Nova História de Portugal, 111 Portugal em DefiniQdo de Fronteiras (1096-1325).
Do Condado Portucalense & Crise do Século XIV), coord. M.H. da Cruz Coelbo y A.L. Carvalho Homem,
Lisboa, 1996.
Corona de España. 1? Reyes de Castilla y León. II. Reyes de León, coord. It. Pérez-Bustamante, Piden-
cia, Diputación Provincial, 1993-,..
Reyes de Navarra, Pamplona, Edil. Mintzoa, 1986-...
¡2 Reyes de León. Monarcas leoneses del 850 al 1230, coord. C. Alvarez González, León, 1996.- Los
reyes de Aragón, edil. R. Centellas Salamero, Zaragoza, ¶993.
‘3 Sin pretensión de mencionar todas, he aquí una relación breve que no incluye, en general, diccionarios
o enciclopedias, atlas ni congresos: para Navarra, A. Martin Duque, edit,, Signos de identidad histórica para
Navarra, Pamplona, 1996.2v., 3. del Burgo, Historia general de Navarra, Madrid, 1992, B. Leroy. Lo Nava-
rre au Mayen Age, Paris, 1984, Primer Congreso General de Historia de Navarra, Pamplona, 1987 (Prínci-
pr de Viana, anejo 6).- Aragón: A. Ubieto Arteta, Historia de Aragón. Zaragoza, 1981-1989 (varios volúme-
¡res temáticos), del mismo autor, Creación y desarrollo de la Corona de Aragón. Zaragoza, 1987, A. Beltrán
Martínez, dir., Historia de Aragón, Zaragoza, 1985, 6 y., Aragón. territorio, evolución histórica y sociedad,
coord. A. Ubieto Arteta, Zaragoza, 1994, Aragón en la Edad Media. 1V Seminario de Historia Medieval, Zara-
goza, 1995.- Cataluña: Uisñ4ria de Catalunya, dic. P. ~/ilar,Bartelona, 1987-1990, 8 y., f.M. Salrach, E.
Duran, A, Balcelís, Histbria deIs Patsos Catalana, Barcelona, 1992,2. edic., Symposium sobre els origens de
Catalunya (segles VIII-XI), Barcelona, 1991, 2 y..- Varios Autores, Histñria del País Valenció, Barcelona,
1988-89, 2. edic., A. Fund, Histó ría del País Wilenciá. Valencia, 1995, Varios autores, Lluis de Santángel
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En estas páginas se presenta una selección de autores y títulos referida a los áltinios
seis o siete años, con algunas menciones a otros algo anteriores, generalmente dentro de
la década actual. El lector puede ampliar referencias acudiendo a algunos repertorios
bibliográficos útiles, en especial el portugués para el período 1974-1994, el Repertorio de
medievalismo hispónico y las actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de Este-
lla (1998), donde se publican estudios sobre el medievalismo español a partir de 1968 ‘~.
2. DERECHO, PODER E INSTITUCIONES POLÍTICAS
Teniendoen cuenta la tendencia universal a la luridificación del poder’ y la conti-
nua relación entre estructuras jurídicas y estructuras políticas, es necesarto íntciar nues-
tro recorrido con algunas alusiones a la Historia del Derecho, que cuenta con nuevas e
importantes publicaciones periódicas cuyo interés se extiende a la historia de las insti-
tuciones y del ejercicio del poder político: Glossae, Iniíium, luz Fugit y Cuadernos de
Historia del Derecho son las iniciativas de mayor alcance ‘5,
el sea temps. Valencia, 1992, y, Lluis de Santisngeí i el seu temps, Valencia, 1992.- Mallorca: Historio de
Mallorca, coord. 1. Mascaró Pasarius, 978-79, 10v..- Galicia: Galicia. Historia, edit. E Rodríguez Iglesias,
La Coruña, 1991, 8 y., C. Baliñas Pérez, Do Mito a Realidade. A Definición Social e Territorial de Galiciana
Alta Idade Media (Sécutos VIII e IX), Lugo, 1992.- Asturias: Historia de Asturias, Oviedo, 1977-1979, F.J.
FernándezConde, 1.1. Ruiz de la Peña et alil.- Cantabria: Varios Autores. Historia General de Cantabria, San-
tander, 1985-87, 3 y,, M. Suárez Cortina, edit., Historia de Cantabria. Un siglo de historiograj7a y bibliogra-
fía, Santander, 1995,1v., lA. García de Cortázar, edil., La memoria histórica ¿le Cantabria, Santander, 1996.-
País Vasco: Lafor,nación de Alava. Congreso de estudios históricos, Vitoria, 1992 y 1994, JA. García de Cor-
tsizaretalii, Vizcaya en la Edad Media, San Sebastián,4 y., 1985, C. HidalgudeCisneros etoiii,Foentesjari-
dicas medievales del señorío de Vizcaya, Bilbao, 986, F. García de Cortázar y SM. Lorenzo Espinosa, His-
tono del País Vasco, San Sebastián, 1994.- Castilla y León: Varios Autores, Historia de Castilla y León,
Valladolid. 1985 (vol. 3 a 5), E. López Castellón, coord., Historia de Castilla y León, Valladolid, 1983 y Ss.,
10 y., Varios Autores, Historia de uno caltara. Castilla y León en la historia de España, Valladolid, 1995-
1996,3 y., El Reino de León en lo Alta Edad Media, Lcón, 1993 y ss. (vatios volúmenes).- Castilla la Nueva:
1 Uongreso de Historia de Castilla-Lo Mancha, Ciudad Real, 1988, 10v., Congreso de Historia de Albacete.
Albacete, 1984, 4 y., Congreso de Historia del Señorío de Villena, Albacete, 1987.- Extremadura: Varios
Autores: Historio de Extremadura, Badajoz. ¡985, 4 y., M. Terrón Albas-ido, dir., Hiswnia de la Baja Extre-
madura, Badaioz, ¡986.- Murcia: Gran Enciclopedia de la región de Murcia, 8 vol., Murcia, 1995.- Andalu-
cia: A. Domínguez Ortiz, dir., Historia deAndalucía, Barcelona, 8v., 1980.- Canarias, F. Morales Padrón, dir,
Historia de Canarias, Las Palmas, La Provincia, 1991 y ss., 8 vol.- Conviene añadir, en este punto, la utili-
dad de algunos repertorios historiográfscos hechos con este cs-iterio: C. Segura Graíño, coord., Presente yfaln-
ro de la Historia Medieval en España, Madrid, 1990, y los números dedicados por Stvdia Historia. Historia
Medieval <Universidad de Saíamanca),a comentarios por grandes regiones del país, aunque no alcance a todas.
Repertório Bibliográfico da Historiografía Portuguesa (1974-1994), Coimbra, Faculdade de Letras da
Universidade. 1995, coord. M.H. da Cruz Coellio, MM. Tavares Ribeiro, J. Ramos de Carvalbo.- E. Sáez, M.
Rossell, Repertorio de medievalismo hispánico (1955-1975-1985), Barcelona, 1976-1985,4 vol..- El medie-
valismo español.. J%S.1998, XXV Semana de Estudios Medievales de Estella. Pamplona, Institución Prínci-
pe de Viana, 1999, en especial las ponencias de M. González Jiménez, 8. Palacios Martín, J.M. Nieto Soria
y MA. Ladero Quesada.- También, C. BatIle, 1. Busqueta, «La 5-enovacion de la bistoria política de la Coro-
nade Aragón>’, Medievalismo, 4 (1994), 159-187, y R. Piña Hums, «La Corona de Aragóncola historiogra-
fía de una década, 1987-1997», en El territori lles seves institucions histiriques, Barcelona, 1999, Pp. 49-66.-
De algunos repertorios más, especializados por materias, se dará cuenta en las notas correspondientes.
<> Glossae. Revista de Historia del Derecho Europeo, desde 1988 (Universidad de Murcia).- Initiuro.
Revista Catalana d ‘Hist,iria del Dret, desde 1996.- Ivs Fugit. Revista Interdisciplinar de Estudios Históri-
co-Jurídicos, Zaragoza, desde ¡994.- Cuadernos de Historia del Derecho, Madrid, Universidad Compluten-
se, desde 1994, donde se ha publicado el muy útil trabajo de 3M. Puyol Montero, «Un balance de 25 años
de historiografía histórico-jurídica en España (1973-1993)5 (¡993), 283-409.- Continúa, desde luego, el
fundamental Anuario de Historia del Derecho Español (desde 1924).
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La renovación de grandes obras de síntesis, y la aparición de otras nuevas, es tam-
bién una característica de los últimos años. Entre las principales es indispensable citar
las debidas a J.M. Pérez-Prendes y A. Iglesia Ferreirós. Contienen información útil las
de J. Sánchez-Arcilla y R. Pérez-Bustamante ‘6
Algunos temas clásicos de la investigación ius-histórica han seguido llamando la
atención de los investigadores, como son los referentes al germanismo del derecho
altomedieval, el análisis de la Lar Wisigothorum, la vigencia del Liber Iudiciorum en
Asturias y León durante los siglos VIII a XIII, la costumbre como fuente del derecho,
el derecho feudal en Cataluña 17, la recepción y difusión del derecho romano en Portu-
gal Ii o la reedición y comentario de clásicos del pensamiento jurídico-político espa-
ñol, como Luis Vives o Franciscode Vitoria 19
Al mismo tiempo, se han abierto nuevos espacios de reflexión. Destacan asuntos
tan alejados entre sí como los tratados por B. González Alonso o J. Vallejo (la potes-
tad normativa en un período de transformaciones del ejercicio del poder, entre ¡250 y
1350, y en tiempos de Juan II), AM. Espanha (la ‘Gracia del Derecho’ en la Edad
Moderna) o los estudios editados por A. Iglesia Ferreirós, resultado de vanos sim-
posios internacionales en torno al Derecho Común y Cataluña 20
Continda la edición crítica de textos jurídicos medievales, a menudo con buenos estu-
dios introductorios, como sucede en la del Fuero Viejo de Castilla, a cargo de 8. Gonzá-
lez Alonso ~‘. Por su panelas ediciones de textos jurídicos debidos o atribuidos a Alfon-
so X, hechas por R.A. MacDonald (Espéculo.- Libro de las Tahurerías), continúan las de
otros autores, también recientes (A. Palacios Alcaine. L.M. Rubio Moreno. G. Martínez
‘> f.M Pérez-Prendes y Muñoz de Arracó, Curvo de Historía del Derecho Español, Madrid, 1989, e,
Interpretación Histórica del Derecho, Madrid, 1996.- A. Iglesia Ferreirós, U creación del Derecho, Madrid,
1996, 2 y. y, La creación del Derecho. Antología de textos, Madrid, 1996.- R. Pérez Bustamante, Historia
del Derecho español. Las fuentes del Derecho, Madrid, ¡994.- i. SánchezArcila Bernal, Historia del Dere-
cho. 1. Instituciones políticos y administrativas, Madrid, 199 A tener en cuenta también otras obras gene-
rales como las deV. Perro, El Dretpublic catalá. Les institucions a Catalunyafins el Decrel de Novo Plan-
ta, Vic, 1987, R. Piña Homs, La creación del Derecho en el Reino de Mal/orco, Mallorca, 1987, A. García
Sanz, las!itacions de Drel civil valentía, Castellón, 1996.
‘~ 1, Alvarado Planas, Elproblema de/germanismo en e/Derecho español. Siglos V-XI, Madrid, 1997.-
E. de Hinojosa, El elemento germónico en el Derecho español, Madrid, 1915 (edit. con estudio deP. Tomás
y Valiente, Madrid, 1994).- Y. García López, Estudios cnti¿;os y literarios de la <La Wisigothorum’, Alca-
lá de Henares, 1996.- W. Graf von Plettenberg, Das Fortíeben des Liber Iudiciorum in AsturieniLeon (8.-
13.Jh.), ¡994.- MC. Oliver Sola, La costumnbre como fuente del Derecho navarro, Pamplona, 1991.- T. de
Montagui Esíregues, «La recepción del derecho feudal común en Cataluña (notas para su estudio)», en Estu-
dios sobre renta,fisca/idadyfinanzas en la Cataluña medieval, Barcelona, 1993. p. 153-176. C. Martínez
Shaw, edil., E/derecho y el mor en la España moderna, Granada, 1995.
1< En la importante obra de Artur Anes Duarte Nogueira, Sociedade e Direito e,n Portugal no Idade
Média. Dos primórdios no século da finiversidade (Contribni~áo para o seu esludo), Lisboa, 1994.
L. Vives, Obras políticas y pacifistas, intr. E Calero, Madrid, 1999..- E de Vitoria, Lo ley, es!. L. Fray-
le Delgado, Madrid. 1995, Sobre elpoder civil. Sobre el derecho de la guerra,est. LPrayle Dclgado, Madrid,
1998.- E Tiros Lomas, Lajflosofía política >.juridztá ¿le Francisco de Vitoria, Córdoba, 1993.
24< B. González Alonso, «De Briviesca a Olmedo (algunas reflexiones sobre el ejercicio de la potestad
legislativa en la Castilla hajomedievalí>, en A. Iglesias Ferreirós. edit, El Dret Comú...(vid. más adelante), p.
43-74.- J. Vallejo, Ruda equidad, ley consumada. Concepción de la potestad normativa (1250-1350),
Madrid, 1992.- También, M.J. Peláez, «Notas sobre la potestad normativa en Cataluña», y J. Baró Pazos, «La
potestad legislativa bajomedieval en la Corona de Castilla», ambos en El territori i les seves institucions
históriques, Barcelona, 1999, pp. 499-515 y 517-534 A.M. Espanha, La Gracia del Derecho. Economia de
la Culturo en/a Edad Moderno, Madrid, 1993.- A. Iglesia Ferreirós, edit., El Dretcomú i (~atalunya, la VIII
Simposio Internacional, Barcelona, 1990-1999.
El Fuero Viejo de Castilla. Consideraciones sobre la historia del derecho de Castilla (c. 800-1356),
por B. González Alonso. Salamanca, 1996.
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Díez. J.R. Craddock) y acaba de publicarse el hallazgo de una desconocida recopilacón
legal castellana de 1433 22~
En el ámbito aragonés es el caso de las nuevas ediciones del 1//rial Mayor, de las
Glosas de Pérez de Patos a los Fueros de Aragón y de la antigua edici6n de Savalí y
Dronda y Penen y Debesa sobre los Fueros, Observancias y Actas de Cortes. Se ha
editado también de nuevo los Fueros de Aragón a partir de nuevos manuscritos. En
Cataluña, destaca la edición crítica de las Constilucions de Rau y Te-eva, de los siglos
XI al XIII y la catalana de los Usatges 23,
El estudio y edición de actas notariales y, en general, del desarrollo y características
de la jurisdicción graciosa desde el siglo XIII, está alcanzando gran importancia en los
últimos años. Muestras importantes, en Portugal la tesis de Sá-Nogueira ~ y, en Espa-
ña, las actas de coloquios sobre el notariado europeo (P. Ostos, ML. Pardo) y diversas
investigaciones sobre la institución del escribano público llevadas a cabo en Barcelo-
na, Valencia, Andalucía o Madrid, así como la edición de registros notariales, bien con
un criterio cronológico (Madrid, 1441-1445), bien con el propósito de tomarlos como
base para análisis de historia social, como es el caso de Rl. Bums respecto a los judí-
os valencianos, 1250-1350 25
3. TEORÍA DEL PODER. LAS IDEAS SOBRE EL PODER POLÍTICO Y
SUS ÁMBITOS DE EJERCICIO
Las cuestiones sobre concepción y teoría del poder, ideas políticas, formas de legiti-
mación y propaganda del poder —en especial el monárquico—, simbología y otras pró-
ximas, han sido objeto de estudio especialmente intenso de diez años a esta parte, sobre
la base de diversas fuentes, en especial la cronistica y la literatura política medievales.
Destacan, para el ámbito de la Corona de Castilla, los trabajos de 3kM. Nieto Soria y su
22 RA. MacDonald, edit., Libro de las Tahurerias, Madison, 1995, Especulo. Texto jurídico atribuido
al rey de Castilla don Alfonso X, Madison, 1990.- 0. Martínez Diez, cdi!., Leyes de Alfonso X. 1? Especulo,
Avila. 1985.- A. Palacios Alcaine, Fuero Real, Barcelona, 1991.- L.M. Rubio Moreno, Leyes de Alfonso X
el Sabio. III. Contribución al estudio de las dejinic iones léxicas de ‘Las Porlidas de Alfonso >1 el Sabio,
Avila. 1991. iR. Craddock. TheLegislative WorksofAlfonsoX, el Sabio. A Critiealfiibliography, Madison,
1986. J. M. NietoSoria, Legislar y gobernar en la Corona de Castilla: el ordenamiento real de Medina del
Campo de 1433, Madrid, 2000.
~ Vida/Mayor, de. MD. Cabanes Pecoureta/ii, Zaragoza. 1996.- A. Pérez Martín, Las glosas de Pérez
de Patos a los Fueros de Aragón, Zaragoza. 1993.-? Savalí y Dronda. 5. Penen y Debesa, Fueros, Obser-
vancias y Actos de Corte del Reino de Aragón de. J. Delgado Echevarrta, Zaragoza. 1991.- A. Gargallo
Moya, edit., Losfueros de Aragón. Zaragoza. 1992.-O. Gonzalvoi Bou, edit., Constitucionsdepau i treva
de Catalunya <segles XI-XItI), Barcelona, 1994.- P.N. Vives y Cebriá, Traducción al castellano de /os tlsat-
ges y demds Derechos de Cataluña». Barcelona. 1989, 2 y. Usatges i Constitacions de Catalunya. Traduc-
cié al cataló. A cura de J. 1. Busqueta, etc., Lleida, 1999, zv.
2~ Bernardo María Godinho de Sá-Nogucira, Tabelionado e Instrumento Público em Portugal. Génese
e Implanta~áo (1212-12 79), Lisboa, 1996, 3 vol. (Fac. de Letras, cd. policopiada).
25 ~ Ostos, M.L. Pardo, Jornadas sobre el notariado enAndalucia. Sevilla, 1995, y Estudios sobre el nota-
riada europeo (siglos Xl V-XV), Sevilla, 1997.. MT. Ferrer Mallol, «Lexpansióduna regidia al comen~an,ent
del s. XIV: el notaría! reial», Estudis histbrics i documents deIs Arxius de Protocols, 13 (Barcelona, 1995).- A.
Rubio Vela, Lescrivania municipal de Valencia als segles XIV i XV burocracia, politica i cultura. Valencia,
1995.- J.M. Cruselles Gómez. FIs notans de la ciutat de Valéncia... a la primera meitat del segle XV Viden-
cia, 1998.- MP. Rabadé Obradó, «Los escribanos públicos en la Corona de Castilla durante el reinado de Juan
II. Una aproximación de conjunto», En/a España Medieval (Madrid), 19(1996), 125-166.- Los Registros nota-
ri ales de Madrid 1441-1445 de. It. Pérez Bustamante, A. Rodríguez Adrados, Madrid, 1995.- Rl. Burns, Jews
in 11w notarial culture. Utinate Wills in Mediterranean Spain, 1250-1350, California, 1996.
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dirección de un proyecto de investigación, cuyos resultados acaban de publicarse, valio-
so por el contenido de las colaboraciones de los autores, y muy útil por su información
bibliográfica 26
En este contexto, han tomado nuevo interés obras clásicas sobre la literatura polfti-
caen España, como la de E Ellas de Tejada 27, se ha procedido a la elaboración de nue-
vas síntesis y antologías y se ha renovado la reflexión sobre cuestiones tales como el
concepto y el sentimiento de ‘nación’ en la Edad Media o la conciencia de España en
los siglos medievales 28
El profundo conocimiento de la cronística y de las fuentes documentales, en espe-
cial las eclesiásticas, combinado con una gran capacidad de reflexión y polémica, ha
permitido a P. Linchan escribirun extenso y singular libro de lectura imprescindible 2%
Por lo demás, también otros historiadores han utilizado las crónicas, en especial en
torno a algunos autores, temas o épocas principales. Así, el coloquio sobre el peso de
la herencia político-ideológica de la Hispania visigoda (1992), la idea de reconquista,
o el fundamental libro de G. Martin sobre ‘mentalidades y discurso histórico’ a través
de la historia primitiva de Castilla ~tkO, también, el interés, que no cesa, por la histo-
riografía castellana del siglo XIII (R. Jiménez de Rada, etc), en especial por la obra de
Alfonso X, como puede comprobarse en libros y estudios recientes y en autores que
siguen aportando nuevas reflexiones 3l~
26 Fundamentos ideológicos del poder real en Castilla (siglos XIII-X VI), Madrid, 1988, Ceremonias de
la realeza. Propaganda y legitimación en la Castilla Trasedmara, Madrid, 1993, dirección de Orígenes de la
monarquía hispón lea. Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520), Madrid, 1999. También, M. Rábade
Obradó, «Simbología y propaganda política en los formularios cancillerescos de Enrique II de Castilla», En
¡a España Medieval, 18(1995), 223-240.- A.I. Carrasco Manchado, «Propaganda política en los panegíricos
poéticos de los Reyes Católicos: una aproximación», Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995). 517-545,
y «Aproximación al problema de la consciencia propagandística en algunos escritos políticos del siglo XV»,
En la España Medieval, 21(1998), 229-269.
27 F. Elias de Tejada y Spinola, Historia de la Literatura Política en las Españas, Madrid, 1991.3 y.
2» B. Leroy, Des castillans témoins de leur temps. Ls littérature poitique des XIVe-XVe si~cles, Limo-
ges, 1995.- J.M. Pérez Collados, Una aproximación histórica al concepto jurídico de nacionalidad (Lo inte-
gración del reino de Aragón en la monarquía hispónica), 1993.- A. Iglesia Ferreirós. «Cos Mistica, Anua-
rio de Estudios Medievales, 25/2 (1995), 684-697.- MA. Ladero Quesada, Lecturas sobre la España
histórica, Madrid, Academia de la Historia, 1998
2» p~ Lineban, History and the historians ofmedieval Spain. Casnbridge, 1992,
~» Ch. Pellistrandi, cdi!., LEurope hérititre de lEspagne wisigothique, Madrid, 1992.- R. Horneí, «La
pérdida de España, mito motor de la Reconquista», Temas Medievales (Buenos Aires), 4(1994), 89-113.- M.
Tuliani, «La idea de Reconquista en un manuscrito de la Crónica General de Alfonso X el Sabio», Stvdia
Historica. Historia Medieval, 12 (1994), 3-23.- J.L. Martin. «La pérdida y la reconquista de Españaala luz
de las crónicas y del Romancero», en Repoblación y Reconquisto. III Curso de Cultura Medieval, Aguilar
de Campoo, 1993.- K. Baxter, Conquerors and chroniclers of Early Medieval Spain, Liverpool, 1990.-O.
Martin, Les Juges de Castille. Mentalités el discours historique duns lEspagne médiévale. Paris, 1992.
3’ A. Guiance, «Morir por la patria, morir por la fe: la ideología de la muerte en la Historia de Rebus
Hispaniae», Cuadernos de Historia de España (Buenos Aires), 73(1991), 75-95.- 1. Fernández Ordóñez, Las
Estorias de Alfonso el Sabio, Madrid. 1992, y, Versión crítica de la Estoria de España, Madrid, 1993.-
MC. Jiménez Vicente, U razón de estado en Alfonso X el Sabio, Valladolid, 1993.- Cr. González, U ter-
cera crónica de Alfonso X: «La gran conquista de Ultramar», Londres, 1992.- CE Fraker, Tite Seope ofHis-
tory. Studies in 1/te Historiography ofAlfonso el Sabio, Ann Arbor, 1996.- 0. Martin, «Le ponvoir historio-
graphique (Ihistorien, le roi, le royaume,. Le tournant alphonsin»>, en Histoires de lEspagne médiévale.
Historiographie, geste, romancero, Paris, 1997, p. 122-136. y. «Alphonse X e! le pouvoirhistoriographique»
en J.Ph. Genet, cdi!., Lhistoire et les nouveaux publics dans lEurope médiévale (XIIIe-XVe si~cles). Paris,
1997. p. 229-245.- E. Mitre Fernández, «El siglo alfonsí: cultura histórica y poder real en la Castilla del siglo
XIII», en Alfonso X. Murcia, 1997, p. 91-208, y, «¿Un sentimiento de comunidad hispanica?: la historiografía
peninsular», en La época del gótico en la cultura española. Historia de España Menéndez Pidal, XVI, Madrid,
1994, p. 407-434.- 0. Catalán, La Estoria de España de Alfonso X. Creación y evolución, Videncia. 1992.-
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La historiografía castellana del siglo XV ha despertado singular atención por cuan-
to sus autores combinaban discurso sobre el pasado y proyecto político pan-hispánico,
y en ellos llegó a su madurez la ideahistórica de España diseñada en siglos anteriores.
KB. Tate ha culminado su prolongada investigación en estecampo con excelentes artí-
culos sobre los cronistas del Cuatrocientos, la historiografía del reinado de los Reyes
Católicos y la de la primera mitad del siglo XVI sobre España, así como con la edición
crítica, en curso, de Alfonso de Palencia 32 Otros autores conocidos como Lope de
Barrientos, Alonso de Madrigal, Diego de Valera o Antonio de Nebrija están siendo
objeto de nuevaatención, aunque, tal vez, lo más innovador sea la investigación sobre
la expresión de una conciencia histórico-política en la obra de Alonso de Cartagena,
obispo de Burgos, gran personaje en la corte y la época de Juan 11 (murió en 1458) e
introductor en Castilla de las nuevas corrientes humanísticas ‘~.
El análisis de otras historiografías medievales hispánicas desde estos puntos de vista
político-ideológicos no despierta el mismo interés, aunque apunta en los recientes tra-
bajos de Raquel Homet sobre las ‘Cuatro grandes crónicas’ catalanas, en la nueva edi-
ción de la Crónica de Aragón de GE de Vagad, por C. Orcástegui, y en trabajos de his-
toriadores catalanes como E. Duran Grau, E Sabalé, R. García Cárcel y E. Belenguer
Cebriá —dedicados éstos dos últimos a los siglos XVI y XVII—, que se suman a otros
anteriores catalanes o aragoneses de J. Lalinde Abadía y JA. Sesma Muñoz ~.
Por el contrario, el uso de la pseudo-profecía como soporte de la ideología y la
acción políticas fue, en el ámbito hispánico, mucho más frecuente en la Edad Media
tardía catalano-aragonesa, y la cuestión ha interesado recientemente, como muestran
P. Linehan, «On Further Thought: Lucas of Tuy, Rodrigo de Totedo aud the alfonsine histories», Anuario de
Estudios Medievales, 27 (1997), y, «From Clironicle to Histoiy: Conceming the Estoria de España and its
Principal Sources,s, en A. Deyennond,edit., Historical Lierature in Medieval Iberia, Londres, 1996, p. 7-33.
.42 «Los trabajos del cronista cuatrocentista», Stvdia Historica. Historia Moderna, XIII (1995). 27-46.
«La historiografía del reinado de los Reyes Católicos», en Antonio de !Vebrija. Edad Media, Renacunzento,..,
Salamanca, 1994, p. 17-28, «The Rewriting of the Historical Past: Hispania et Europa», en A. Deyennond,
edit., Historial Literalure in Medieval Iberia, Londres, 1996, p. 85-104. A. de Palencia, Gesto Hispaniarum,
edic. y est. BR. Tatc y 1. Lawrance, Madrid, Real Academia de la Historia, 996 y ss.
3< A. Martínez Casado, Upe de Barrientos. Un intelectual en la corte de Juan II, Madrid, 1994.- N.
Belloso Martín, Política y humanismo en el siglo XV El ,naestro Alfonso de Madrigat el Tostado, Valladolid,
1989.- J. Rodríguez Puértolas et alii, Mosén Diego de Valera y su tiempo, Cuenca. 1996.- JO. Rodrfguez
Velasco, El debate sobre la caballería en el siglo XV La t,-aiadí,tica caballeresca castellana en su marca
europeo, Valladolid, 1996.- A. Antelo Iglesias: «Alfonso de Palencia: historiogratía y humanismo en la Cas-
Ulla del siglo XV», Espacio. ?iempo. Forma. 11113 (1990), 2 1-40.- J. González Iglesias, «El humanista y los
príncipes: Antonio de Nebrija, inventor de las empresas heráldicas de los Reyes Católicos», en Antonio de
Nebríja..., Salamanca, 1994, p. 59-76.-Y la reciente tesis doctoral de L. Fernández Gallardo, Alfonso de Car-
tagena. Iglesia, política y cultura en la Castilla del siglo XV, Madrid, Universidad Complutense, 1999, 4 y.
~4 R. Homet, «Monarquía y expansión en la historiografía catalana: la Crónica de Berna! Desclo!». en
Oriente e Occidente era Medievo de Etá Moderna. Studia in anote di Ceo Pistan no, Génova, 1997. p. 479-
506, «Aspectos de la imaginaria política: los conceptos de cristiandad. España y nacionalidad en las grandes
crónicas catalanas», Temas Medievales, 5 (1995). 245-2S8, «Los sujetos históricos cts la obra de Ramón
Muntaner», Fundación (Buenos Aires), 1(1997-1998), 19-34.- M. Alvira Cato-e,, «Guerra e ideología en la
España del siglo XIII: la conquista dc Mallorca según la Crónica de Berna! Desclot», En la España Medie-
val, 19(1996),37-50.-Fabricio Gauberto de Vagad, Crónica de Aragón. Zaragoza, 1499, Zaragoza, 1996.-
E. Duran Grau, Sobre la mit,ficoció deIs orígens histórics nacionals calalans, Barcelona, 1991,- «La nació
d’ Espanya a la Catalunya medieval,>, Acta Hca. Arqa. Mcd. (Barcelona), 19(1998), 375-390.- R. García
Cárcel, «Las fronteras mentales y culturales. Los problemas de identidad de la España Moderna>~, en Eran-
leras vfranterizos en la Historia, Valladolid, 1997, p. 63-82.- E. Belenguer Cebriá. «Imágenes de Españaen
países de la Corona de Aragón, de los Reyes Católicos a finales del siglo XVII», en F. Ruiz Martín, dir., La
proyección europea de la monarquía hispánica, Madrid, 1996.
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los trabajos de E. Duran y J. Requesens, M. Aurelí y M. Batllori, aunque también lo
fue en la Castilla de los Reyes Católicos (A. Milhou) ~.
4. LA INSTITUCIÓN MONÁRQUICA
Casi todos los estudios de los últimos años se refieren a la baja Edad Media y en la
gran mayoría se observa un desplazamiento de las cuestiones teórico-conceptuales a las
imaginario-simbólicas para explicar las características de la monarquía medieval. Toda
la gama de aspectos en tomo al poder real se aborda en las actas del XV Congreso de
Historia de la Corona de Aragón (Jaca, 1994). La investigación sobre elementos con-
ceptuales cuenta, en ésta y en otras publicaciones, con ejemplos importantes: AJ. Mar-
tín Duque sobre las peculiaridades de la realeza navarra, A. Isla sobre las realezas leo-
nesas en el siglo X y primera mitaddel XI, L. González Antón y E. Sabaté sobre el poder
monárquico y sus ‘estrategias’ en la Corona de Aragón del siglo XIV 36, JM. Nieto
Sofia sobre el siglo XIII y la cuestión del ‘poderío real absoluto’ en la Castilla de Enri-
que IV, recogiendo un tema que ha sido objeto de atención por parte de 5. de Dios para
el siglo XVI ~. inclusoel análisis de los tratados políticos y paradigmas regios de época
se hace a menudo bajo la influencia de la ‘imagen’: H. Bizzarri, M. Haro Cortés, MP.
Monteagudo Robledo, Rodríguez de la Peña, Rucquoi 38 En todo caso, esta tendencia
renueva también la investigación sobre los ‘Espejos de Príncipes’ y las fuentes literarias
y jurídicas (B. Palacios, MA. Pérez Priego, J.M. Nieto, J. Kiviharju, etc.) ~.
~<3 g~ Duran, J. Requesens, Profecia i poder al Renaisemene. Tesis profetics catabas favorables a Ferran
el CaIñlic, Valencia, 1997.- M. Aurelí, «La fin du monde, lenfer e! le roi: une prophétie catalane du XVe sié-
cíe», Revae Ma/tillan, 66/5 (1994)83-105.- M. Batllori i Munné, «La Sicile e! la Couronne dAragon dans les
prophéties dArnaud de Villeneuve et de Jean de Roquetaillade», Melanges Écolefrancaise de Rome. Mayen
Age, 102/2(1990), 363-379.- Además de obras anteriores de A. Milhau, su ponencia «De Rodrigue le pécheur
1 Ferdinand le restaurateur», en LEurope héritiére de lEspagne wisigathique, Madrid, 1992, p. 365-382.
36 El poder real en la Corona de Aragón (siglos XIV-X VI). XV Congreso de Historia de la Corona de
Aragón. Zaragoza. 1996-1997, 5 y.- A.J. Martín Duque, «Singulaí-idades de la realeza medieval navarra», en
Poderes públicos en la Europa medieval, Pamplona, 1997, p. 299-346.- A. Isla Frez, Realezas hispánicas del
año 1000. La Coruña, 1999.- A. Ubieto Arteta, «El origen divino de la realeza», en Los origenes de los rei-
nos de Castilla y Aragón, Zaragoza, 1991, p. 153-182.- L. González Antón, «Jaime II y la afirmación del
poder monárquico en Aragón», Aragón en la Edad Media, X-XI (1993), 385-405.- E Sabalé, «Discurs i estra-
tégies del poder rejal a Catalunya al segle XIV», Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995), 617-646.- V
Arias de Balboa, El derecha de sucesión en el Trono. La sucesión de Martín leí Humano (1410-1412), cd. A.
Pérez Martin, Madrid, 1999.
<7 J.M. Nieto Soria, «Origen divino, espíritu laico y poder real en la Castilla del siglo XIII», Anuario de
Estudios Medievales, 27/1 (1997). 43-101, y, «El poderío real absoluto’ de Olmedo (1445) a Ocaña (1469):
la monarquía como conflicto», En la Espolio Medieval, 21(1998), 161-230.- 5. de Dios, «El absolutismo
regio en Castilla durante el siglo XVI», Ivs Fugie, 5-6 (1996-1997), 53-236.-
3< HO. Binan-i, «Las colecciones sapienciales castellanas en el proceso de reafirmación del poder
monárquico (siglos XIII y XIV)». Cahiers de Lingtiistique Hispanique Médiévale, 20(1995)35-73.- M. Haro
Cortés, La imagen del poder real a través de los compendios de castigas castellanos del siglo XIII, Londres,
1996.- MP. Robledo Monteagudo, U Monarquía ideaL Imágenes de lo realeza en la Valencia moderna,
Valencia. 1995.- MA. Rodríguez de la Peña, «Imago Sapienriae: los orígenes del ideal sapiencial medieval»,
Medievalismo, 7(1997), 11-40.-A. Rucquoi, «La royauté sous Alphonse VIII de Castille», en G. Martin, edit.,
Mistolre des idées politiques dans 1 ‘Espagne médiévale (Paris., 1997. en prensa), y «El Rey Sabio: cultura y
poder en la monarquía medieval castellana», en Repoblación y Reconquisto. III Curso de Cultura medieval.
Aguilar de Campoo, 1991.
-» B. Palacios Martín, «El mundo de las ideas políticas en los tratados doctrinales españoles: los ‘espe-
jos de príncipes’ (1250-1350)», en Europa en las umbrales de la crisis. XXI Semana de estadios medievole.s
de Estella, Pamplona, 1995, 463-483..- J.M. Nieto Soria:«Les Mirairs de Princes dans lhistoriographie
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Lo ‘imaginario’ es el terreno predilecto de las manifestaciones de ritual y propa-
ganda, en cuyo estudio —.metodológicamente deudor de la Antropología Cultural—
fue pionero A. MacKay. J.M. Nieto ha dedicado a estas cuestiones muchos trabajos, sin
descuidar el vínculo que une siempre idea e imagen, concepto y rito. Desde el punto
de vista antropológico, C. Lisón, ya para los siglos XVI y XVII 40
Algunos aspectos concretos han merecido especial atención, e incluso polémica
sobre el significado o la ausencia de ceremonias tales como el sacrum o la falta de
capacidad taumatúrgica, tal vez excesivamente valoradas por algunos autores a la hora
de singularizar a la realeza castellana con respecto a la francesa (Ruiz, Linehan, Ruc-
quoi) 41 En otro plano se mueve, desde hace un cuarto de siglo, la investigación de B.
Palacios sobre los ceremoníales de consagración y coronación de los reyes aragoneses
de los siglos XIII y XIV, la simbología de la realeza y la soberanía, y la utilización de
valores y ritos caballerescos, objeto también de los estudios de N. Porro 42
Las imágenes del poder se manifiestan a través de las artes plásticas y en determi-
nados momentos y festividades especiales. En el primer aspecto, son innovadores los
trabajos de AM. Alves y J. Yarza Luaces, ambos para la época final del medievo y la
primera de la edad moderna, e interesan igualmente algunas ediciones de seríes ícono-
gráficas, como el Libro de las Estampas de la catedral de León, y el conjunto de estu-
dios sobre heráldica, donde destacan desde hace años las obras de M. de Riquer y F.
Menéndez-Pidal ~.
Respecto a los momentos, las investigaciones se centran en los actos de coronación
real, las tiestas cortesanas, las ‘entradas reales’ y, con mayor insistencia hasta hace
espagnole (Couronne de Castille. XIIIe-XVe siécles): tendances de recherche», en Speculum Principum. las
Commune Sonderhefte, Max-Planck Institut Oit Europáische Rechtgeschichte, Frankfurt, 1999.- J. Kivihar-
ju, edit., Las glosas del mestre Aleix de Barcelona en su edición catalana del ‘De Regimine principum’ de
Egidio Romano y su versión navarroaragonesa, Helsinki, 1995.- G. Martin, «La concepción del rey en la
Segunda Partida» (Madrid, CSIC, 1997, inédito).- Y varios trabajos contenidos en las Actas del VI Congre-
so Internacional de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval (Alcalá de Henares, 1997): C. Marimón
Lorca, «Palabra de rey: los actos de habla de Alfonso VI y el desarrollo estructural del Cantar de Mio Cid»,
p.967 -976. E. Abad, «Pensamiento político e idea del saberen los Proverbios de Santillana», p. 135-142. M.
Campos Souso, «El Memorial de Virtudes de Alonso de Cartagena», p. 423-430. MC. Pastor Cuevas, «Del
tirano y del traidor en los libros de caballerías hispánicos: una primera aproximación desde los Specula Prin-
cipis», p. 1139-1146. MA. Pérez Priego, «Noticia sobre Alonso Ramírez de Villaescusa, su ‘Espejo de
Corregidores’ y el ‘Directorio de Príncipes’», p. 1169-1178.
5< Además de las citadas en nota 26, «Las concepciones monárquicas de los intelectuales conversos en
la Castilla del siglo XV», EspacioTienspoFornia, 111/6 (1993), 229-248, y «Propaganda política y poder real
en la Castilla trastánsara: una perspectiva de análisis>~, Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995), 489-
515.- C. Lisón Tolosana, La imagen del rey Monarquía, realeza y poder ritual en la Cosa de los Aostrias,
Madrid, 1991.
~‘ Últimamente, A. Rucquoi, «De los reyes que no son tau,naturgos: los fundamentos de la realeza en
España», Temas Medievales, 5 (1995), 163-186.
42 Entre las aportaciones recientes de B. Palacios Martín, «El Ceremonial», en Ceremonial de la consa-
gración y coronación de los reyes de Aragón, Zaragoza, 1992,11, p. 103-1 33, «Imágenes y símbolos del poder
real en la Corona de Aragón». en El poder real en la Corona de Aragón, Zaragoza, 1997,1, p. 198-230, «La
recepción de los valores caballerescos por la monarquía castellano-leonesa», Code.s Aquilarensis, 13 (1998).-
N. R. Porro Girardi, Le, investidura de armas en Castilla del Rey Sabia a los Católicas, Valladolid, ¡998.
~ J. Yarza Luaces, «Imágenes reales hispana en el fin de la Edad Media», en Poderes publicas en la
Europa medieval..., Pamplona, 1997, p. 441-500, con referencia a sus trabajos anteriores, en especial. Los
Reyes Católicos. Paisaje artístico de una monarqola, Madrid, 1994.- E. Galván Freile, La decoractonmInIa-
da en el Libro de las Estampas de la Catedral de León, León, 1997.- AM. Alves, Iconologia do poder real
no periodo manaelino. A procura de ama linguageín perdida, Lisboa, 1985.- También, A. de Ceballos Esca-
lera, Heraldos y Reyes de Armas en la Corte de España, Madrid, 1993
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pocos años, en la muerte y los funerales del rey. A destacar algunos trabajos de T. E
Ruiz, R. Salicrá, E. Mitre, E Sabaté, J. Mattoso, AM. Alves ~.
Si la teoría e ideas sobre la monarquía han sido objeto de pocos estudios específi-
cos en los últimos años, lo mismo ocurre con la situación del rey en su marco familiar
y los papeles políticos de los miembros de la familia regia, si exceptuamos dos impor-
tantes trabajos: el dc M. Aurell sobre el uso político de los matrimonios condales en
Cataluña (ss. VIII-XIII), y el de J. M. de Francisco sobre la figura del príncipe here-
dero en Castilla y Aragón durante la baja Edad Media 45. En este contexto ganan todo
su valor las recientes publicaciones sobre el príncipe Juan, hijo y heredero de los Reyes
Católicos ~.
5. LACASAREAL
Muchos aspectos de Ja institución monárquica y su funcionamiento se explican
mejor conociendo la organización y características de la Casa Real. Los estudios
también están renovándose profundamente en este campo desde hace pocos años,
pero sólo en lo referente a baja Edad Media, aunque hay algún trabajo sobre el
palatium navarro y castellano de los siglos X al XII ~. Tenían mayor tradición en
la Corona de Aragón, debido a la fama de las Leges Palatinae de Jaime III de
Mallorca y de las Ordinacions de Pedro IV, reeditadas recientemente las primeras,
4~ J. Manoso, «A corona9áo dos primeiros reis de Portugal», en E. Bethencourt, R. Ramada Curto, edit.,
A Memoria da ííaQño, Lisboa, 1991,187-200.- R. S-alictt i Lluch, «La coronació de FenandAntequera: ‘or-
ganització ¡ el> preparatius de la festa’~, Anuario de Estudios Medievales, 25 (1995), 699-759.- A. M. Alves,
Entradas régias portuguesas: uma visflo de conjunto, Lisboa, 1986.- A. Ryder, Alfonso el Magnónimo. Rey
de Aragón. Nápoles~Sicilia, Valencia, 1992 (p. 121: ‘entrada real’ en Nápoles).- T.F. Ruiz, «Festivités, cou-
leur> e! symboles du pouvoir ea Castille au XVe siécle. Les célehrasions de mai 1428», Annales ESC, 46,
3/1991, 521-546.- R.C. Gomes, «Cerimonias da Realeza nos tinais da Idade Média», Penélope. 14 (1994),
129-136.- A. Gomes, «Percursos cm torno do panteño quatrocentista de Avis», Rublos, 70 (1994). 197-242.-
J. Mattoso, «A mofle dos reis na cronística pré-alfonsina», Eseudos Medievais, 20(1993)79-96, y «O poder
e a mofle», Anuario de Estudias Medievales, 25/2 (1995), 395-427.- E. Mitre Fernández, «La muerte del rey:
la historiografía hispánica (1200-1348) y la muerte entre las elites», En la España Medieval, 11(1988), 167-
183.- J.L. Martín, «El rey ha muerto. Viva el reyl», Hispania, 177 (1991). 5-39.- F. Sabaté, Lo senvar reí es
more!. Actitud i cerienónies deis municipis catalans bais medievals devant la mart del monarca, Lleida, 1995.-
J. Varela, La muerte del rey El cere,non ial funeraria ele la monarquía española. 1500-] 885, Madrid, 1990.-
M. Núñez Rodríguez, Muerte coronada. El mito de los reyes en la catedral compostelana, Santiago, 1999.
~‘ M. Aurelí, ti> naces do conste. Mariage el pauvoiren Catalagne (785-1213). París, 1994.- J.M. de Eran>
cisco Olmos, El Príncipe heredera en las Coronas de Castilla y Aragón durante la baja Edad Media, Madrid,
1995 (Univeándad Complutense. Tesis doctorales).- Varias colaboraciones del congreso sobre Los ongenes del
Principado de Asturias y de la Junta General, Oviedo, 1998, y en Lofigura del príncipe de Asturias en la coro-
no de España, Madrid, 1998.- Menos valor, para nuestro objeto, tienen algunas síntesis recientes: B. Lorenzo
Somonte, Los príncipes de Asturia.s (1388-1995), Madrid, 1995, y M. Rodríguez de Maribona y Davila, Los
herederosde la Coromia española: historia de los príncipes de Asturias, Madrid, 1996. También, A. Mora Caña-
da, «La sucesión al trono en la Corona de Aragón», en El territori i les seves institucions Pp. 547-566.
46 A. Alcalá, 1. Sanz, Vida y muerte del príncipe don Juan. Historia y literatura, Valladolid, 1998.- R.
Pérez-Bustamante, J.M. Calderón Ortega, Dan Juan príncipe de las Españas (1478-1497). Colección dipla-
mático, Madrid, 1999.- J.M. de Francisco Olmos, «Juan II de Aragón y el nacimiento del príncipe Juan. Con-
sejos políticos a Femando el Católico», En la España Medieval, IX (1995), 241-256.- También, la investi-
gación en curso de B. Aram sobre Juana ‘la loca’: «Juana <te mad»’s signature: Use pro/tIcm of invoking
Royal Authority, 1505-1507», TIte Sixteeneh CentaryJournal, XXIX-2 (1998), 331-358.
~7 JA. García de Cortázar y E. Peña Bocos, «El palatiam, símbolo y centro de poder en los reinos de
Navarra y Castilla en los siglos X a XII’, Mayarqa, 22(19891,1,281-296.
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y estudiadas de nuevo las segundas por B. Palacios, mientras que los trabajos que].
Trenchs dedicaba a la casa y cancillería de Pedro III han quedado desgraciadamen-
te interrumpidos 48
En el ámbito castellano, están en curso las investigaciones de María del Cristo Gon-
zález Marrero y Alvaro Fernández de Córdova sobre la casa de los Reyes Católicos, a
partir de documentación del Archivo de Simancas, y ha concluido su tesis, de corte ms-
titucionalista y dedicada a los siglos XII al XIV especialmente, Jaime de Salazar y
Acha 49. 1-lace meses publiqué un estado de cuestiones que comparaba el estado de las
investigaciones en Aragón y Castilla ~. La mejor investigación de los últimos años, y
un modelo a seguir, es la de R. Costa Comes sobre la corte portuguesa a finales de la
Edad Media Sí
El nacimiento de las formas de sociabilidad y etiqueta cortesanas es el telón de
fondo de la obra descriptiva, muy bien documentada, de R. Domínguez Casas sobre los
lugares de residencia de los Reyes Católicos 5í~ También se dedican a esta cuestión
algunas comunicaciones contenidas en el Coloquio sobre Les traités de savoir-vivre en
Espagne (Costa Comes, Infantes) y otros estudios que apuntan aspectos de interés
tanto para la historia política como para la social (Alvarez-Osorio, García Vera, Allard,
Suárez Fernández). Pero, salvando excepciones muy contadas, el análisis de los cargos
e Instituciones de la Casa Real casi no da lugar a investigaciones monográficas al mar-
gen de las menciones en las ya citadas de conjunto ~
‘> inuine III, rei de Mallorca. Lleis Palatines, Palma de Mallorca, 1991 (es traducción del original
latino, con estudios de G. Llompar! y M. Durliat).- B. Palacios Martín. El manuscrito de San Miguel de
los Reyes de las OrdinacionsdePedroíV, Valencia, 1994, y «Sobre la redacción y difusión de las ‘Ordi-
nacions’ de Pedro IV de Aragón y sus primeros códices», Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995),
659-682.- J. Trenchs Odena, Caso, corte y cancillería de Pedro el Grande: 127ó -1285, Roma, 1991.
»> J. de Salazar y Acha, La Caso del Rey de Castilla y León en la Edad Media, Universidad de Casti-
lía-La Mancha, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 1998, 2v.
~«> MA. Ladero Quesada, «Casa y Corle. LHótel da roi et la Coar c.omme institutions ¿conamiques au
temps des Rais Caeholiques f 1480-1504)», co M. Aymard, MA. Romani, dii-., U caur comnie instizution
économique, Paris, 1998, p. 43-54, o bien, «La Casa Real en la Baja Edad Media», Historia. Instituciones.
Documentos, 25 (1998), 327-350.
“ R. Costa Gomes, A Corte dos Reis de Portugal no final da Idade Média, Lisboa, 1995 (periodo 1325
a [450).
R. Domínguez Casas, Arte y etiqueto de los Reyes Católicos. Artistas, residencias, jardines y
bosques, Madrid. 1993. También su «Ceremonia y simbología hispano-inglesa, desde la justa realcele-
brada en el palacio de Westminster en el año 1501 en honor de Catalina de Aragón, hasta la boda de
Felipe II con María Tudor», Academia (Madrid. Academia Bellas Artes de San Fernando), 79 (1994),
495-225.
«~ R. Costa Comes, «Usages de cour et cérémonial dans la péninsule ibérique au Moyen Age», en Les
traites de ca voir-vivre en Espagne, Clennont-Ferrand, 1995. p. 3-18.- V. Infantes, «La cortesía en verso de
Pedro Gracia Dei y su tratado ‘La crian~a y virtuosa doctrina’ (1488)», en Les traités..., p. 43-54-1. Allard,
s<Létiquette de la table á la Cour de Castille au Bas Moyen-Age», Temas Medievale.s,3 (1993), 5-29. Y «La
na’ssance de l’étiquettc: les régles de vie á la cour de Castille ~ la feo du Moyen Age», en A. Rucquoi, N.
Guglielmi, dir., El discurso político en la Edad Media, Buenos Aires, 1995, p. 11-28.-A. Alvarez-Osorio
Alvariño, «La Corte: un espacio abierto para la historia social», en 5. Castillo, caord., La historia social en
España. Actualidad y perspectivas, Madrid, 1991.- MI. García Vera, «Poder nobiliario y poder político en
la Corte de Enrique IV (1454-1474)», En la España Medieval, 16(1993)223-237.-A. Castellanos Gutié-
rrez, «La mesa real de Navarra. Algunos datos para su estudio, según las cuentas del Hostal de 1408», Pdn-
cipe de Viana, 197 (1992), 583-615.- MA. Pérez Samper, «La Mesa del Rey: imagen y símbolo del poder»,
en El poder real en la Carona de Aragón, Zaragoza, ¡996, 1/3, p. 433-450.- SM. Nieto Soria, «La Capilla
Real castellano-leonesa en el siglo XV: constituciones, nombramientos y quitaciones», Archivos Leoneses,
85-86 (1989). 7-54<- La amplia colaboración de L. Suárez Fernández en La paz y la guerra en la época del
Trazada de Túrdesillas. Madrid, 1994.
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6. INSTITUCIONES Y MEDIOS DE GOBIERNO, JUSTICIA Y
ADMINISTRACIÓN DEL PODER MONÁRQUICO
En este amplísimo campo de estudio, que contiene lo principal de la clásica ‘histo-
ria de las instituciones’, los investigadores parten de un caudal de conocimientos esta-
blecidos y de unos modos de hacer muy sólidos, aunque confrecuencia insuficientes o
necesitados de nuevos enfoques. He aquí los principales resultados e intereses de los
últimos años, expuestos por ámbitos temáticos.
El balance más reciente de conocimientos y tendencias de la investigación sobre las
instituciones a fines de la Edad Media se contiene en las actas del Congreso ‘El Trata-
do de Tordesillas’ (1994), en lo referente e Portugal y Castilla, con el complemento de
otro coloquio, que se celebró al año siguiente, dedicado exclusivamente a las institu-
ciones ~ Y, sobre la Corona de Aragón, en el ya mencionado XV Congreso de Histo-
ria de la Corona de Aragón (Elpoder real en la Corona de Aragón. Siglos XIV-XVI).
Gran parte de la extraordinaria obra de investigación de A. L. de Carvalho Homem
se puede encuadrar en este campo, a partir de su innovadora tesis sobre el personal
administrativo de la Corte entre 1320 y 1433. Mencionamos algunos de sus trabajos
recientes, así como los queha dirigido acerca de la burocracia de la corte y cancillería
portuguesa ~.
Sobre los oficiales públicos en la Corona de Castilla, después de los trabajos ya clá-
sícos de García Marín y Torres Sanz, cabe destacar la investigación de C. Garriga sobre
la visita o inspección final a que estaban sometidos en época de los Reyes Católicos, y
el trabajo que dedicó MI. Ostolaza a los tipos documentales emitidos por la adminis-
tración regia entre 1282 y 1350 ~.
<~ El Tratado de Tordesillas y su época. Congreso internacional de historia, Valladolid, Junta de Casti-
lía y León, 1995, 3 y..- L. Suárez Fernández, TI. Gutiérrez Nieto, coord., Las instituciones castellano-l ea-
ne.sa.íyportuguesa.s antes del tratado de Tordesillas, Valladolid, 1995.- También tienen interés algunas ideas
y procedimientos de trabajo contenidos en E. Martínez Ruiz y Mdc Pazzis Pi, eds., Instituciones de la Espa-
na moderna, Madrid, 1996-1997,2v.
O Desem/targo Régio (1320-1433), Porto, 1990, y Portugal nos f,nais da Idade Media: Estado, mr-
tituiQóes, sociedade política, Lisboa, 1990.- «Les Officicrs royaux <XlIIe-XVe siécles): une élite politiquet,
Anais da tiniversidade Autónoma de Lisboa. Historia, 11(1995), 23-27.- Con M.H. da Cruz Coelbo, «Ori-
giner e! évolution do registre de la chancellerie royale portugaise (XlIIe-XVe siécle), Revista da Faculdade
de Letras. Histaric, (Porto), XII, 1996. «Para urna ahordagem da Burocracia Régia: Portugal, séculos XIII-
XV».Revista Portuguesa de História (Coimbra), XXXI, 1, 1996.- «Prosopographie et Histoire de lEtat. La
burcaucratie des mis portugais aux XIVe e! XVe siécles: recherches faites, recherches 1 faire», En Genet-
Lottcs, cdi!,, L’Etat Moderne et les Etites. XIIIe-XVIIIe siácí es, Paris, 1996.- «Poder e poderes no Portugal
de finais da Idade Média», Praca VeNia. Revista de Culturada Cidade da Guarda, 3(1998), 39-68.-«Légis-
latino es compilation législative au Portugal du début du XVe siécle: la genése des «Ordonnaces d’Alphon-
se V», en Pr, Autrand cdi!., Sainí-Denis el la rovc,uté, París (en prensa).- «Rey e «estado real» nos textos
legislativos da Idade Média portuguesa», En la España Medieval, 22(1999), 177-185.- «0 Estado Moderno
na recense Historiografía Portuguesa: historiadores do Direito e historiadores eaut court. Urna “nova Histó-
ria política» da Idade Media portuguesa» (En prensa).- Entre los trabajos por él dirigidos sobre los oticiates
de la cancillería real, los de Vasco R. Machado Vaz, Ana P. Godinho de Almeida, Armando E Carvalho Bor-
lido, H. M. Maros Monteiro. Y sobre la burocracia regia, los de E. Pereira da Mata y 1. A. Gon~alves de Frei-
tas (éste último publicado: A Burocracia da «Elaquente» (1433-1438). Os textos; os normas e os gentes, Cas-
caís, 1996).
‘« C Garriga, «Control y disciplina de los oficiales públicos en Castilla: la ‘visita’ del ordenamiento de
Toledo <1480)», Anuario de Historia del Derecho Español, 61(1991), 215-390.- Ml. Ostolaza Elizondo,
Ad,ninistración y documentación pública castellano-leonesa durante el reinado de Sancho 1V-Alfonso XI
(1282-1350), Pamplona, 1991.
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Se observa cierta tendencia a la elaboración de prosopografías, ‘biografías de
grupo’ que aclaren la ocupación y ejercicio de oficios públicos en el marco de un rei-
nado, y biografías individuales. Ejemplo destacado, la tesis doctoral de M.J. García
Vera sobre la nobleza en la corte de Enrique IV (1997), y también un buen grupo de
biografías de personajes de la corte de los Reyes Católicos: posiblemente sea ésta una
línea de trabajos con mayor desarrollo en un futuro próximo ~
Lo que no es obstáculo para que sigan publicándose otras de contenido o de aspec-
to más tradicional pero igualmente necesarias. Así, los catálogos de M. Lucas Alvarez
sobre la~ cancillerías reales leonesas hasta 1230, y la edición completa de los excep-
cionales registros de la cancillería portuguesa desde el siglo XIV % O la continuación
por 5. de Dios de sus trabajos sobre el Consejo Real con otro sobre el gobierno regio
a través de la ‘gracia’, utilizando la Cámara de Castilla, desde la época de los Reyes
Católicos. Continúa habiendo interés, aunque más para los siglos XVI y XVII, sobre el
desarrollo de Consejos y Juntas, característico de la Monarquía de España a partir de
los precedentes medievales castellanos ~.
El ejercicio de la justicia real ha sido estudiado por C. Garriga en un libro de gran
importancia sobre la Audiencia (1371-1525), a completar con las investigaciones de
L.V. Díaz Martín sobre los orígenes de esta institución, y las dedicadas por varios auto-
res a aspectos de su funcionamiento, o a su extensión a Galicia 60 El estatuto y forma
de actividad de los jueces es el tema tratado en otro libro fundamental por R. Roldán,
mientras que G. Villapalos reflexiona sobre las características de la justicia en época
de los Reyes Católicos CI En el ámbito portugués, estas cuestiones son el tema de una
5 R.M. Montero Tejada y M.J. García Vera, «La alta nobleza en la cancillería real castellana del siglo
XV», Espacio. Tiempo. Forma, 111/5 (1992)163-210.-E. Pérez Boyero, «Hernando de Zafra, secretario real,
oligarca granadino y señor de vasallos», Miscelánea Medieval Marciana, 18 (1993-1994), 175-207.- E.
López Pita, «Francisco de Rojas: embajador de los Reyes Católicos», Cuadernos de Investigación histórica,
15(1994), 99-149.- MDC. Morales Muniz, Alonso de Quintanilla. Un astoriano en la Corte de los Beyes
Católicas, Madrid, 1993.- PA. Porras Arboledas, Francisco Ramírez de Madrid (144?-1501). Primer madri-
leño al servicio de lc.s Reyes Católicos, Madrid, 1996.- M. Ballesteros Gaibrois, R. Ferrando Pérez, Luis de
Santóngel ysu entorno, Valladolid, 1996.-M. Diago Hernando, «El protonotario Lucenaen su entorno socio-
político. Nuevos datos sobre su biografía», Sefarad, LIII (1993), 249-272.- 5. Coussemacker. «Alonso de
Oropesa et Fernando de Talavera. Deux hiéronymites du ISe siécle au service de lEtar», en JE? Schaub, edit,
Recherche sur Ihistoire de létat duns le monde ibérique (ISe-20e .sikcle), 1992.- Está en curso de edición
un importante estudio de R. Montero Tejada sobre los cantinas’ de los Reyes Católicos.
5< M. Lucas Alvarez, «La documentación real astur-leonesa (718-1072)» y «Las cancillerías cales
(1109-1230)», en El Reino de León en la Alta Edad Media, VIII y V, León, 1993 y 1995.- Los registros de
la cancillería real portuguesa desde 1325 están en cursode edición bajo ladirección de AH. de Oliveira Mar-
ques, Chancelarias Portuguesas, Lisboa, Universidade Nova, 1990 y ss.
‘» 5. de Dios, Gracia, Merced y Patronazgo Real. La cómara de Castilla entre 1474 y 1530, Madrid.
1993.- También, C.J. de Carlos Morales, «La administración de la Gracia real: los miembros de la Cámara
de Castilla», ca J. Martínez Millán, edit., Institaciane> y élites de poder en la Monarquía Hispana durante
el siglo XVL Madrid, 1992, p. 25-45, y D.M. Sánchez Gonzálcz, El de/ter de consejo en el Estado moderno:
las Juntas ‘adhoc en España (1471-IóóS), Madrid, 1993.
««C. Garriga, La Audiencia y las Chancillerías castellanas (1371-1525). Historia política. régi~nen
jurídico y próctica institucional, Madrid, 1994.- LV, Diaz Martín, Los orígenes de la Audiencia Real coste-
llana, Sevilla, 1997.- C. Domínguez Rodríguez, Los alcaldes de lo criminal en la Chancillería castellana,
Valladolid. 1993.- M. 5. Martin Postigo, C. Domínguez Rodríguez, La Salade H,josdalgo de la Real Chan-
cilleni¡ de Valladolid, Valladolid, 1990.- E. López Gómez, La Real Audiencia de Galicia y el Archivo del
Reino, La Coruña, 1996.
4’ R. Roldán Verdejo, Las juecesde la monarquía absoluta: su estatuto y actividad judicial. Corona de
Castilla. Siglos XIV-XVIII, Madrid, 1989.- 0. Villapalos Salas, Jasticia y Monarquía. Puntos de vista sobre
su evolución en el reinado de los Reyes Católicos, Madrid, 1997.
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excelente tesis de Luis M. Ribeiro de Oliveira Duarte, dedicada al siglo XV, con una
vertiente de historia social y del delito más clara, como ocurre con las obras del. Bazán
Díaz y J. Urosa Sánchez 62,
Las investigaciones sobre instituciones y formas de gobierno territorial han alcan-
zado cierto auge, tal vez estimuladas por la misma estructura actual del poder político
en España y, especialmente, por la necesidad de ubicar en espacios y sociedades con-
cretas lo que, de otra forma, derivaría hacia reflexiones abstractas o puramente forma-
les sobre la institución. En la línea de trabajos anteriores de C. Estepa, hay que men-
cionar los de 1. Alvarez Borge sobre Castilla y Cr. Jular sobre León 63 Otras
perspectivas sobre los condados leoneses en M.C. Torres, sobre las merindades caste-
llanas en R. Sánchez Domingo, E. Pastor y J.J. García González, sobre los Adelanta-
mientos Mayores en J.M. Ortuño, 1. Cadiñanos y M. Martínez M, Un excelente estudio
sobre el ejercicio y combinación de diversos poderes en un mismo ámbito territorial en
M. Diago Hernando para Soria, entre otros 65, Sobre las peculiares estructuras institu-
cionales de Vizcaya y Guipúzcoa J.A. García de Cortázar, J.L. Orella y, en lo referen-
te a la justicia, 1. Bazán 66 La edición de las actas del congreso sobre los origenes del
Principado de Asturias, ya mencionadas, ha dado ocasión para pasar revista a diversas
formas de articulación política de regiones históricas tanto en Castilla como en Aragón
en un conjunto de ponencias que ofrecen muchos puntos de vista nuevos.
Algo semejante se observa en Navarra donde, después de los trabajos más genera-
les de autores como J. Zabalo, MP. Huici y B. Leroy 67, hay otros que se centran en el
>2 Justi~a e criminalidade no Portugal medievo (1459-1481), Porto, 1994, 3 vol. (policopiado). 1. Bazán
Días, Delincuencia y criminal/dad en el País Vasco en la transición de la Edad Media a la Moderna, Vitoria,
1995.- J. Urosa Sánchez, Política, segoridady ardenpúblico en la Castilla de los Reyes Católicos, Madrid, 1998.
«3 C. Estepa Diez, «Organización territorial, poder regio y tributaciones militares en la Castilla pleno-
medieval», Brocar, 20(1997), 135-176.- 1. Alvarez Borge, Monarquía feudaly organización territorial. Alfa-
ces y merindades en Castilla (siglos X-XIV), Madrid, 1993, y Poder y relaciones sociales en Castilla en la
Edad Media. Los territorios entre el Arlanzón y el Duero en los siglos X al XIV, Valladolid, 1996.- Cr. Jular
Pérez-Alfaro, Los Adelantados y Merinas Mayores de León (siglos XIII-XV), León, 1990.- También, J. Mon-
lenegro Valentín, «Merinos y tenentes en el “territoriun, legionense”. Una aportacón al estudio de la organi-
zaclon territorial de los reinos occidentales». Anales Unía Alicante. Hist. Medieval, 12(1999), 153-170.
<~ MC. Torres Sevilla Quinones de León, El Reino de León en el siglo Y: el condado de Ceo, León,
1998.- E. Pastor Díaz de Garayo, Castilla en el tránsito de la antiguedad alfeudalismo: po/tíamiento, poder
pal itico y estructura social. Del Arlanzo al Duero: siglas VII-XI, Valladolid, 1996.- Ji. García González e
1. Fernández dc Mata, Estudias sobre la transición alfeudalismo en Cantabria y la cuenca del Duero, Bur-
gas, 1999.- Recientemente, algunos aspectos de J.A. García de Cortázar, cd., Del Cantáb rica al Duero. Trece
estudios sobre arganizción social del espacio en los siglos Villa XVI, Santander, Universidad de Catanbria,
1999.- R. Sánchez Domingo, Las merindades de Castilla Vieja y su Junta General, Burgos, 1994.- J.M.
Ortuño Sánchez-Pedreño, El Adelantado de la Carona de Castilla, Murcia, 1997.- M. Martínez Martínez,
«La territorialización del poder: los Adelantados Mayores de Murcia (siglos XIIL-XV)», Anuario de Estu-
dios Medievales, 25/1 (1995), 545-569-1. Cadiñanos Bardeci, ElAdelantacuiento de Castilla, Partido de
Burgos: su.s ordenanzas y archivo, Madrid. 1989.
«5 M. Diago Hernando. Estructuras de poder en Soria afines de la Edad Media, Valladolid, 1993.-
MA. Chamorro Cantudo, Justicia real y justicia ,nunicipal: la implantación de la justicia real en las ciu-
dades giennenses (1234-1505), Jaén, 1998.- E San Miguel Pérez, Poder y territorio en la España cantábri-
ca. La Baja Edad Media, Madrid, 1999.
66 JA. García de Cortázar, «El Señorío de Vizcaya: personalidad y territorialidad en la estructura insti-
tucional dc un señorío bajoniedieval», en Poderes públicas en la Europa medieval, Pamplona. 1997, p. 117-
148.- J-L. Orella Unzue, Instituciones de Gipuzkoa y Oficiales Reales en la Provincia (1491-/.530), Gui-
púzcoa, 1995.-!. Bazán Díaz, «Territorialización de la justicia en el país vasco a fines de la Edad Media»,
Temas Medievales, 5 (1995), 101-120.
«< Los dc B. Leroy, recopilados en Le royaume de Navarre It lafin du Mayen Age, Londres, Variorum,
1991, y Le royaume de Navarre. Les hommes et le ponvoir da Y/Ile au XVe siácle, 1995
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ámbito de alguna merindad, como los de C. Juanto sobre Sangliesa, y Orella y Herre-
ros sobre Ultrapuertos ~.
Sobre la Corona de Aragón hay pocas reflexiones de conjunto recientes, aparte de
las ya mencionadas 69 si exceptuamos los excelentes trabajos de Laliena Corberá y
Lema Pueyo para fines del XI y comienzos del XII, cada cual con su metodología espe-
cífica ~ y, para la Baja Edad Media, los efectuados por A. Sesma 71, y la existencia de
alguna investigación sobre el Consejo de Aragón, nacido en 1494, que continúa el tipo
de gran trabajo general practicado años atrás por T. de Montagut en su estudio sobre el
Maestre Racional o M.T. Tatjer Prat sobre la Audiencia Real 72• El resto de las inves-
tigaciones se ciñea alguno de los territorios de la Corona: Cataluña y la institución del
veguer en sendos libros de gran importancia debidos a F. Sabaté ~, el reino de Aragón
en L. González Antón, la Gobernación de Orihuela —en el reino de Valencia— estu-
diada detalladamente por M. T. Ferrer, el oficio de Maestre Racional en este reino (E.
Cruselles), o las.instiíuciones mallorquinas, estudiadas en conjunto por J.J. Vidal, y en
lo que se refiere a la Procuración Real por JE Conrado ~. En total, es una rama de la
investigación muy viva, que deriva hacia terrenos de estudio y puntos de vista menos
consíderados por la historia de las instituciones clásica.
Un aspecto notable de estas nuevas tendencias es la atención dedicada a la o las fron-
teras medievales, desde muy distintos puntos de vista, a partir del tema, ya clásico, de
la ‘frontera’ entre los reinos cristianos y Al Andalus y suevolución entre los siglos VIII
y XV. A los trabajos de los últimos años sobre este aspecto debidos a Manzano, Gui-
chard, Banana o Molénat, Senac, etc. se unen los que tienen como protagonista a la
frontera en la España cristiana (congresos de 1997 y 1998 sobre las fronteras, especial-
mente la portuguesa) y los dedicados a reflexiones o revisiones de carácter general ~
<» C. Junito Jiménez, La merindadde Sangilesa. Estudio histórico yjurídica, Pamplona, 1996.- J.L. de
Orella Unzue, Las instituciones del Reino de Navarra en la Edad Antigua y Media. Las instituciones de la
Baja Nc,varra (1530-1620). 1991.- 5. Herreros Lopetegui, Las tierra.v navarras de Ultrapuertos (st> XII-
XVI). Pamplona, 1998.
A tener muy en cuenta algunas de las colaboraciones a El territori i les seves institucions histáriques,
actas publicadas en Barcelona, 1999.
1<> C. Laliena Corbera, La formación del Estadofeudal. Aragón y Navarra en la época de Pedral, Hues-
ca, 1996.- J.A. Lema Pueyo, Instituciones políticos del reinado de Alfonso leí Batallador rey de Aragón y
Pconplana (1/04-1134), Bilbao, 1997.
1> A. Sesma Muñoz, «La compenetración institucional y política en la Corona de áragón». en Poderes
públicas en la Europa medie val, Pamplona, 1997, p. 347-372.
J. Arrieta Alberdi, El Consejo supre,no de la Corona de Aragón (/494-1 707), Zaragoza, 1995.
E. Sabaté i Curulí, El territori de la Catalunya medieval. Percepció de lespal i divisió territorial al
llarg de 1 edat mitjaoc~. Barcelona, 1997, y El veguer a Catalunya: anhlisi delfunciona,nent de la jurisdic-
cta retal al segle XIV, Barcelona, 1995.- Vid, también la serie Catalunya Románica (Barcelona, Fundació
Enciclopédia Catalana). Y algunos aspectos de IL. Palos, Catalunya a l’imperi deIs Austria: la practica de
gavern (s. XVIi XVII), Lérida, 1994.
~L. González Antón, «Las instituciones aragonesas», en Fernando II de Aragón. El Rey Católico, Zara-
goza, 1996, p. 199-211.- MT. Ferren Mallol, Organització i defensa dun territorifronterer La Governació
dOn ola en el segle XIV, Barcelona, 1990.- E. Cmselles, ElMaestre racional de Valencia. Función política
desarrollo ad,ninistrativo del oficio público en el siglo XV, Valencia, 1989.- J.V Cabezuelo Pliego, La Curia
de la Pracurc,c.ión. Estructura de una magistratura medieval valenciana, Alicante, 1998.- 1.1. Vidal, El siste-
‘no de go/tierna en el reino de Mallo,tc, (siglos YV-XVII), Palma de Mallorca, 1996.- J.F. Conrado i de Villa-
longa, La procuración real en el reino de Mallorca, Mallorca, 1991, y los trabajos de F. Sabaté, E. Sarasa y
E. Cateura sobre la Gobernación en Cataluña, Aragón y Mallorca. contenidos en Administración y Poder en
la Carona de Aragón..., Anales de la Universidad de Alicante, Historia medieval, 12 (1999), 9-112.
~ E. Manzano Moreno, Lafrontera de Al-Aadulas en época de los Omeyas, Madrid, 1991, y «Christian-
muslim troncier in al-Andalus: idea and reality», cn DA. Agius y R. Hitchcock. eds., 7/te Ara/t Influence in
Medieval Europe. Folia Echolastica Mediterra,zea, 1996.- A. Bazzana, E Sénac, «Frontiéres, pcuplement e!
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7. HACIENDA. FISCALIDAD REAL
El aumento de interés hacia los temas de investigación relativos a la fiscalidad —en-
tendida como conjunto de formas ‘políticas’ de obtención de renta— es evidente desde
hace pocos años y no se refiere sólo al ámbito del poder real sino, cada vez más, al de
los señoríos y municipios. En las investigaciones se mezclan perspectivas de historia
económica con las de la historia política tradicional y la nueva historia de las ‘relacio-
nes de poder’. Contamos con un comentario amplio sobre lo publicado desde 1968, en
el que basamos éste, más breve 76,
En lo relativo a la Corona de Castilla, he continuado investigaciones anteriores con
un estudio de conjunto sobre la fiscalidad regia entre 1252 y 1369, es decir, en la época
de construcción de la primera ‘fiscalidadestatal’, por obra de Alfonso X y sus suceso-
res, y he completado los estudios sobre el siglo XV con la edición de la legislación
hacendística más importante, al tiempo que procuraba conocer mejor los términos de
comparación entre los diversos sistemas hacendísticos de la Europa medieval ~.
La edición y estudio de los libros de cuentas fiscales de 1290 y 1292, por EJ. Her-
nández-Sánchez, ha sacado a luz unos textos excepcionales, únicos en su género 78, Por
lo demás, siguehabiendo publicaciones de interés para el mejorconocimiento de la docu-
mentación fiscal, y funcionamiento e importe de algunas rentas reales, siempre en el siglo
XV: la martiniega y otras ‘rentas feudales’, las aduanas con Aragón, los ‘pedidos’ de Cor-
tes en Sevilla, o los datos sobre Francisco de Sevilla, son buenos ejemplos recientes ~.
reconquése’ dans la Péninsule lbériquc au moyen áge», en ChOtean el territaire, limites et mauvances, 1995.-
E Sénac. edit., Frantiéres et espaces pyrénéens an mayen Oge, 1992.- Varios autores., Las saciedades defron-
lera en la España medieval, Zaragoza, 1993.- iP. Moléna!, «Les diverses notions de ‘Frontiére’ dans la région
dc Castilla-La Mancha au temps des Almoravides el des Almohades», en Alarcas 1195. Actas del Congreso...
VIII Centenc,rio de la batalla de Alarcos, Cuenca, 1996. p. 105-123.- E. Guichard, ,<Avant Tordesillas: la déli-
mitation des terres de reconquéte dans lEspagne des Xlle e! XllIe siécles», en M. Balard, A. Ducellier, eds.,
Le paríage do ,oande. Echanges et colonisation dans la Méditerrunée médiéíale, 1998.- Sobre la frontera por-
tuguesa, R. Costa Gomes,» A constrn~áo das fronteiras», en E Bethencourt, D. Ramada, eds., A Memória da
Na<óo, Lisboa. 1991, p. 357-382.- MA. Ladero Quesada: «La formación de la frontera de Portugal en los siglos
XII y XIII y el tratado de Alcañices (1297)», Baletín de la RealAcademia de la Historia, 194/3 (1997). 425-
457, y las ponencias contenidas en O Tratado de Alcanices e a importáncia histórica das terreas de Riba Cóa,
Lisboa, 1998.- J. L. Martin Martín, «La frontera hispano-portuguesa cola guerra, cola paz yen el comercio»,
en AM. Carabias Torres, edit. Las relacic>nes entre Portugal y Castilla en la época de las Descubrimientos y
la expansión colonial, Salamanca, 1994, p. 29-52.- Una visión de conjunto sobre la evolución de las fronteras
territoriales y el significado político del fenómeno en M.A. Ladero Quesada, «Sobre la evolución de las fron-
leras medievales hispánicas. Siglos XI al XIV» (Madrid, Casa de Velázquez y Oporto, Universidad, en prensa.
Noviembre 1997).- Reflexiones generales en E. Mitre Fernández, «La cristiandad medieval y las tormulacio-
oes fronterizas», en Fronteras y fronterizos en la historia, Valladilid, 1997, p. 7-62.- MI. Pérez de Thdela
Velasco, «El concepto de frontera en la historiografla medieval hispana», Castelluro, 2(1996), 131-140.
~> MA. Ladero Quesada, «Estado. Hacienda, Fiscalidad y Finanzas», en El medievalismo español en los
últimos treinta años. 1968-1998, XXV Semana de Estadios Medievales de Estella, Pamplona, 1999, pp. 457-SM.
~ MA. Ladero Quesada, Fiscalidad y poder real en Castilla (1252-1369), Madrid, 1993, Legislación
hacendísticc, de la Corona de Castilla en la Baja Edad Media, Madrid, 1999, «Estructuras y políticas fisca-
les en la baja Edad Media», en Poteri economici e poteri politici. XXX Setti,nana di Studi. Istituto E Datini,
Firenze, 1999, pp. 369-410.
< F.J. Hernández Sánchez, Iris rentas del rey. Sociedad y fisco en el reino castellano del sigla XIII,
Madrid, 1993, 2 y.
~< A. Romero Martínez, Las papeles del fisco. Estudio diplomático de la docu,nentación fiscal castellana
bajomedieval, Granada, 1998. y Fisco y recaudación. Impuestosdirectos y sistemas de cobro en la Ccarilla medie-
val, Granada, 1999.- .1. Clemente Ramos, «Fiscalidad real y renta feudal. La martiniega, la fonsadera y el yantar
a mediados del siglo XIV en la Castilla de las merindades», Anuario de Estadios Medievales, 22(1992), 767-784.-
R. Morán Martín, «Naturaleza jurídica de la infurción. 1, Concepto. u. Figuras afines y evolución hasta el siglo
XVI», Boletín de la Facultad de Derecho, UNED, 2 (1992), 79-108, 3 (1993), 153-199.- M. Asenjo González,
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La buena conservación de los documentos de la Cámara de Comptos de Navarra
(M.P. Huici Goñi), ha permitido tanto las recientes investigaciones de E. Ramírez
Vaquero sobre el conjunto de la Hacienda real como las anteriores de A. Castellano
Gutiérrez, y las de J. Carrasco sobre el papel de las buenas villas del reino como con-
tribuyentes y gestoras del fisco regio 5Q
En el ámbito de la Corona de Aragón, el nivel de conocimientos alcanzado permi-
te ya trazar visiones de conjunto (Sesma, 1996, hasta la década de 1360. Sánchez Mar-
tínez, hasta 1356. Guilleré, 1992, hasta Jaime II) II, pero la mayoría de los autores se
ciñe al estudio de uno de los componentes de la Corona y, amenudo, a un tipo de renta
o una localidad. Hay que tener en cuenta la importancia de la recepción del ‘derecho
común’ en ese campo (T. de Montagut), y la interpenetración entre las fiscalidades real
y municipal, mucho más fuerte aquí que en el caso castellano, como lo ha puesto de
manifiesto en los últimos años M. ‘furulí y, en trabajos anteriores aunque también
publicados recientemente, P. Bertran para Lérida y Ch. Guilleré para Gerona, o E
Sabaté para el conjunto de los municipios ~
La edición por T.N. Bisson en 1984 de las primeras cuentasconocidas de la fiscali-
dad condal barcelonesa (1151-1213) ha permitido a J.M. Salrach un nuevo análisis más
amplio sobre los componentes de la ‘renta feudal’ 83 A destacar, sobre todo, el prolon-
gado esfuerzo de M. Sánchez Martínez como estudioso de la fiscalidad extraordinaria,
«Actividad económica, aduanas y relaciones de poder en la frontera norte de Castilla, en el reinado de las Reyes
Católicos», En la España Medieval, 19(1996), 275-309.- EJ. Romero Romero, Sevilla y laspedidos de Cortes en
el siglo XV, Sevilla, 1997.- C. Alvarez Gascía, «Un registro de Francisco de Sevifla. escribano de cámara y con-
tador de Hacienda, converso sevillano (1458-1465)», Historia. Instituciones. Documentos, 23(1996), 1-62.
>« MP Huici Goñi, La Cámara de Comptos de Navarra en los siglos XVI y XVII, Navana, 1996 (el
volumen sobre el período 1258-1512 data de 1988).- E. Ramírez Vaquero, «Los resortes del poder en la
Navarra bajomedieval», Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995), 429-448, «Panorama de la Hacienda
Real navarra en el siglo XV. El procurador patrimonial», en XV Congreso Historia Corona Aragón, Zarago-
za, 1996, p. 233-250, «Patrimonio de lacoronaeingresos fiscales en Navarraen el sigloXV»,RevistaHuar-
te de Sa>z Juan, 2 (1996), «Valoración de la carga fiscal navarra en el siglo XV: consideraciones y propues-
tas»,Aragón en la Edad Media, XIV-XV (1999), 1283-1301.- A. Castellano Gutién-ez, «Las rentas reales de
Estella en 1410», en Mayurqa. Homenaje a Alvaro Santamaría, 1989, 1, p. 125-151, «Aspectos fiscales de
Estella y su merindad, en 1470», Príncipe de Viana, anejo 14(1992), 331-345-1. Carrasco Pérez, «Fiscali-
dad y circulación monetaria en el reino de Navarra. La dote de la infanta Juana, duquesa de Bretaña (1385-
1387>». Anuario de Estudias Medievales, 22 (1992), 641-660, ,,Fiscalidad real y urbana: una aproximación
al régimen tributario y a la organización financiera en las buenas villas’ del reino de Navarra (siglos XIII-
XV)». en Col.loqui Corona, Municipis i Fiscalitat, Lérida, 1997, p. 157-190.
>< JA. Sesma Muñoz, «Las transfonnaciones de la fiscalidad real en la Baja Edad Media», en El poder
real en la Corona de Aragón. XV Congreso H.C.A., Zaragoza, 1996,1/1, p. 231-292.- M. Sánchez Martínez,
«La evolución de la fiscalidad regia en los paises de la Corona de Aragón (c. 1280-1 356)», en Europa en los
umbrales de la crisis...XXI Semana...Esrella, Pamplona, 1995, p. 393-428.- Ch. Guilleré, «Les finances de
la Couronne dAragon au debut du XIVe siécle», en MY Sánchez Martínez, edit., Estudios sobre renta, fis-
calidad y finanzas en la Cataluña bajomnedieval, Barcelona, 1993, p. 487-507.
<2 T. de Montagut, «La recepció de! dret tributan comu a la Corona dAragó», en El territori i les seves
insmitacion, pp. 361-383.- M. Turulí Rubinac, «Acerca de las imbricaciones entre fiscalidad real y fisca-
lidad municipal en Cataluña durante la Baja Edad Media», en El poder real en la Corona de Aragón...,
Zaragoza, 1996, p. 273-292.- P. Beríran Roigé, «Notes sobre la ñscalirat reial a la ciutat de Lleida (1341-
1351)», en I-Iomenatge a Jasep Lladonosa, Lérida, 1992. p. 254-265.- Ch. Guilleré, Girona al segle XIV,
Gerona, 1993, vol. 2.», part. IV, «Fiscalité eí société á Gérone au XIVe siécle», en Col.loqui Corona, Mum,i-
cmpms..., Lérida, 1997, p. 367-382.- F. Sabalé i Curulí, «Laugmen! de lexigéncia fiscal en els municipis
catalans al segle XIV: elementí de pressió i de respasta», en Cal.loqui Corona, Municipis..., Lérida, 1997,
p. 423-466.
«< J.M. Salracb, «La renta feudal en Cataluña co el siglo XII: estudio de las honores, censos, usos y
dominios dc la Casa de Barcelona», en Estudias sobre la renta fiscalidad Barcelona, 1993, p. 29-70.
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basada en los donatius de las Cortes, y la edición de sus textos (1997), lo que le ha per-
¡nitido trazar también panoramas sobre ‘el nacimiento de la fiscalidad de Estado’ cata-
lana entre los siglos XII y XIV, y coordinar volúmenes de estudios misceláneos. El
mismo y otros autores aportan también datos sobre las décimas pontificias y sobre el
cobro de monedajes en señoríos de órdenes militares ~
Los documentos son mucho más escasos en el reino de Aragón, y fueron objeto de
estudio en los años setenta y ochenta, lo que deja poco margen para nuevas publica-
ciones ~. Por el contrario, los resultados son ahora mucho más abundantes para el reino
de Valencia: se ha traducido la importante investigación de W. Kuchler, que se refiere
especialmente a los reinados de Alfonso V y Juan II, y contamos con un buen estudio
sobre las fuentes de ingresos del pcztrimoni rejal entre 1412 y 1416, así como con
recientes reflexiones generales sobre las estructuras fiscales, la presión tributaria o los
orígenes de la peita 86, pero las mayores posibilidades se abren en los estudios sobre
fiscalidades municipales y su papel en la emisión de deuda pública que, en definitiva,
beneficiaba a la monarquía y a los acreedores. Algo semejante se constata en Mallor-
ca, a través de los trabajos de P. Cateura 87
8. LOS MEDIOS MILITARES Y DIPLOMÁTICOS
El renacimiento de la Historia militar, con métodos y objetivos nuevos, es muy
reciente, aunque la importancia de estas cuestiones a fines de la Edad Media en Casti-
lla dio lugar a investigaciones que he recapitulado no hace mucho 88 Después, se ha
<~ M. Sánchez Martínez y E. Orti Gos!, Corts, Parlaosents i Fiscalitat a Catalunya: els capítols del
Donatin (1288-1384), Barcelona, 1997.- M. Sánchez Martínez, «Corts, Parlaments i fiscalidad en Cataluña:
las ‘profertes’ para las guerras mediterráneas (1350-1356), en El poder real en la Corona de Aragón, Zara-
goza, 1996, p. 251-272, El naixement de lafiscalitat d’Estat a Catalunya (segles XII-XIV), Barcelona, 1995,
«La fiscalidad real en Cataluña (siglo XIV)», Anuario de Estudias Medievales, 22(1992), 341-376, editor
de los Eslusiío.s sobre rento, fiscalidad yftn.anzas en Itt Cataluña bajo’n.edieval, Barcelona, 1993 y de Fis-
calidad real y finanzas urbanas en la Catraluñc, medieval, Barcelona, 1999. Sobre fiscalidad pontificia, su
trabajo «Fiscalidad pontificia y finanzas reales en Cataluña a mediados del siglo XIV: las décimas de 1349,
1351 y 1354»,Estudis (iistellonencs,6(1994-95), 1277-1296.-E. BertranRoigé, «La décima apostólica: le-
zemple dEIna (1391)», en Estudios sobre renta, fiscalidad.., 1993, p. 455-486, «La décima del bisbar de
Barcelona <1391-1392)», en Miscellania de Textos Medievals, 7(1994)371-498, «La fiscalitat eclesiástica
en cís bisbats catalans, 1384-1392. Tipologies impositives i diferéncies territorials», Acta Historica etA,-c-ha-
eologica Medievalia (Barcelona), 18 (1997).- E. Ortega Pérez, Monedajes de las encocniendas hospitalarias
de Ascó, Horta y Miravet (sigla XIV). Zaragoza, 1997.
<5 E. Sarasa Sánchez, «La incidencia del patrimonio real en el tejido social aragonés durante la Baja
Edad Media», en Col.loqui Corona, Municipis..., Lérida, 1997, p. 349-366.
<> W. Kuchler, Usfinances de ta Carona dA raga al segte XV(Regnats d’Alfons V Joan II), Valencia,
1997 (la edición en alemán es de 1983).- E. Guino!, «El patrimoni reial al País Valenció als inicis del segle
XV», Anuario de Estudios Medievales, 22 (1992), 581-640.- A. Furió, «Estrnctures fiscal>, pressió tributá-
rin i reproducció económica al país Valenció en la baixa Edat Mitjana», en Col.loqui Corona. Manicipis..,
Lérida, 1997, p. 495-526.- J. Torré, «Colonització i renda feudal. Lorigen de la peita al regne de Valéncia»,
Ibidem, p. 467-494.
<7 E. Cateura Bcnnasser, «Fiscalidad real y municipal en la Mallorca del siglo XV», Anuario de Esta-
dios Medievales, 22 (1992), 443-462, «La ‘ciuta! de Mallorques’ y las villas mallorquinas. Presión fiscal y
conflictos sociales», en Finanzas y Fiscalidad municipal, Léón, 1997. p. 275-300.
>< MA. Ladero Quesada, «La organización militar de la Corona de Castilla en la Baja Edad Media» y
«Ejército, logística y financiación en la guerra de Granada», en La incorporación de Granada a la Corona
de Gustillo, Granada, 1993, p. 195-227 y 675-708, «Formación y funcionamiento de las huestes reales en
Castilla durante el siglo XV», en La organización mnilitar en l,>s siglos XIV y XV Actas de las II Jornadas
459 En Itt España Medie-uctí
2000,23:441-481
Miguel-Ángel Ladero Quesada Historia institucional y política de la Península Ibérica en la E. M.
producido una significativa confluencia en la edición de varias tesis doctorales de gran
importancia: J. Gouveia sobre la guerra en Portugal a finales de la Edad Media; E? Gar-
cía Fitz sobre las estrategias, tácticas y medios en la guerra contra el Islam en los siglos
XI al XIII; M.C. Castrillo acerca de la tenencia de fortalezas en la Castilla bajomedie-
val; con perspectivas más limitadas, JA. Gutiérrez sobre las fortificaciones en el reino
de León hasta el siglo XIII, Lema Pueyo sobre la época de Alfonso 1 de Aragón y J. A.
Fernández de Larrea sobre guerra y sociedad en la Navarra medieval ~. En la década
de los ochenta, sólo había roto el vacío la tesis dedicada por JE. Powers a las tnilicias
concejiles ~ aunque diversas investigaciones sobre señoríos de órdenes militares y
nobles habían valorado la importancia de los castillos, armamento y medios de movi-
lización militar con que contaron y, por supuesto, la castellologia haya aportado, y con-
tinúa haciéndolo, muchos datos y conocimientos integrables en el campo de la Histo-
ria militar.
Por lo demás, el número de estudios que aporten algo nuevo en contenido o en plan-
teamientos es muy escaso: Gautier-Dalché, sobre las huestes de las ciudades de la
extremadura en el siglo XIII. 1. Carrasco sobre la hueste real de Alfonso X. MA. de
Benito sobre los combatientes extranjeros en la Castilla bajomedieval, continuando
una línea iniciada por K. Powler. JE. López de Coca y A. Echevarría sobre los musul-
manes en la guardia real castellana del siglo XV. E. Solano sobre la participación ara-
gonesa en las guerras de Femando el Católico 9í~
Otras investigaciones se destinan a la consideración de la guerra en los textos y
monumentos contemporáneos. Así, en los textos jurídicos sobre guerra, tregua y paz,
Nacional¡~s de historia militar, Málaga, 1993, p. 161-172, y «El tiempo de la guerra en la España de los Reyes
Católicos», en La paz y la guerra en la época del Tratado de Tordesillas, Valladolid, 1994, p. 263-276.
« J. Gouveia Monteiro, A guerra em Portugal nos finais da Idade Media, Lisboa, 1998.- E. García Fitz,
C~astilla y León frente al islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (ss. XI-XIII), Sevilla, 1998.-
MC. Castrillo Llamas, La tenencia de fortalezas en la Corona de Castilla durante la Baja Edad Media
(tiglos XIII-XV), Madrid. 1997, 3v. (Universidad Complutense, tesis doctorales), «Tenencias, alcaides y for-
talezas en la sociedad castellana de la baja Edad Media. Estado de la investigación y actualización biblio-
gráfica», Medievalismo, 8 (1998), 154-199, y «Fortificaciones, elementos defensivos y organización militar
ea los fueros castellanos y leoneses de la Edad Media (siglos XI-XIII)», Anuario de Estudios Medievales,
25/1 (1995), 39-66.- J.A. Gutiérrez González, Fortificaciones y feudalismo en el origen y formación del
reino leonés (siglos IX-XDI), Valladolid, 1995.- lA. tema Pueyo, Instituciones políticas del reinado de
Alfanso leí batallador Bilbao, 1997-J. Fernándezde LarreaRojas, Guerraysociedad en Navarra duran-
te la Edad Media, Bilbao, 1992.
<« i.E. Powers, A Society Organized flor ,var The Iberian Municipal Militias in ¡he Central Midále Ages,
1000-1284, Berkeley, 1988.
»> .1. Gautier-Dalché, «En Castille pendan! la premiére moitié du XIIle siécle: les combattants des viltes
dentre Duero el Tage», en Le ca,nbattant an ,noyen áge, Paris, 1995.- 1. Carrasco, Las cargos de la Hueste
Real en tiempos de Alfonso X. Estudio onamasialógico, Granada, 1992.- MA. de Benito Rodríguez, «Las
tropas extranjeras y su participación en los ejércitos castellanos durante la baja Edad Media», Revista de His-
¡oria Militar, 15 (1993). 4776.- K. Fowler, ~<The-wages of war. The mercenaries of Oreas Companies»,
XVIIISemana de Estudios Medievales de Estella, Pamplona, 1991, p. 217-244.- Fernando Castillo Cáceres,
«La presencia de mercenariosextranjeros en Castilla durante la primera mitad del siglo XV», Espacio, Tiem-
poy Forma, 111/9 (1996), 11-40.- lE. Lópezde Coca Castañer, «Caballeros moriscas al servicio de Juan II
y Enrique IV, reyes de Castilla», Meridies (Córdoba), 3 <1996), 119-136.- A. Echevarría Arsuaga, «Los
elchesen la guardia de Juan II y Enrique IV de Castilla». VISimposio Internacional de Mudejarismo, Ternel,
1996, p. 421-428.-E. Solano Camón, «Significado histórico de la participación de Aragón en las campañas
militares de Fernando el Católico: un estado de la cuestión», en Fernando II de Aragón. El Rey Católica,
Zaragoza, 1996. p. 275-294.- E. Porras Arboledas, «Ejército y práctica mercantil. La presencia andaluza en
Italia a comienzos del siglo XVI», Estudias de Historia y de Arqueología Medievales (Cádiz), X (1994).
139- 154.
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estudiados recientemente por E Porras. En la iconografía (M. Núñez). En las mísmas
reflexiones de escritores de fines de la Edad Media que trataron de re militan, como
Alfonso de Palencia, recientemente reeditado. Sin duda, aquí hay un campo de estudio
prometedor 92
La historia de la diplomacia medieval ha sido siempre una especie de ‘pariente
pobre’, lastrada por la opinión de que en aquellos siglos no hubo verdadera diploma-
cia organizada, y se ha incluido, generalmente, en la historia política narrativa. Sin
embargo, la edición de la gran obra de conjunto de MA. Ochoa Brun, y los comenta-
ríos a que ha dado lugar, demuestran que es posible iniciar investigaciones con crite-
rios nuevos, como comienzan a hacer algunos autores ~.
9. CORTES. HERMANDADES
Pese a la larga tradición de estudios en tomo a las instituciones representativas esta-
mentales de la baja Edad Media, hay todavía posibilidad de nuevas tnvestigaciones
sobre su funcionamiento concreto, los participantes en ellas, los repartos de poder, etc..
Para Castilla, el marco general hasta mediados del siglo XIV fue bien establecido en
las obras de ES. Procter y J. O’Callaghan, y renovado en muchos aspectos en el gran
Congreso celebrado entre 1986 y 1988, cuyos resultados afectaron también a los otros
reinos hispánicos ~. Después, poco cabe reseñar, pues incluso las investigaciones de
J.M. Fernández Catón sobre la Curia regia leonesa de 1188, o las de C. Olivera y J.M.
Carretero sobre las Cortes del siglo XV y comienzos del XVI completan sus propios
trabajos principales, publicados entre 1986 y 1988 ~.
Al margende las Cortes, a veces sustituyéndolas y a veces en relación con ellas, la for-
mación de Hermandades de ciudades sólo tuvo importanciaen Castilla entre 1282 y 1325:
las últimas investigaciones al respecto datan de hace ocho o diez años. Respecto a la Her-
mandad de fines del siglo XV y su posible papel en la génesis de las reivindicaciones y
«2 E.A. Porras Arboledas, «El derecho de la guerra y de la paz en la España medieval», Boletín del Ins
tituto de Estudios Giennenses, CLIII (1994)591-612, «El Derecho de Frontera durante la Baja Edad Media.
La regulación de las relaciones fronterizas en tiempo de treguas y de guerra», en Estudios dedicada,> a la
memoria del Profesor L.M. Díez de Salazar, Bilbao, 1992,1, p. 261-287.- M. Ndñez Rodríguez. «La guerra
es mala, pero conviene, dado que es ineludible (Inconografia del cruzado y del milite», Boletín del Masen e
Instituto ‘Caman Aznar’, LXII (1995), 71-114.- J. Durán Barceló, cdi!., A. de Palencia,Deperfectione mili-
taris triu,nphi/La pe,fección del Trianfa, Salamanca, 1996.- A. Gómez Moreno, «La militia clásica y la
caballería medieval: las lecturas de Re Militan’ entre el Medievo y el Renacimiento», Euph,-osyne. Revisto
de Filología Clósica. 23 (1995), 83-97.- F. Castillo Cáceres. «La caballería y la idea de la guerra en el siglo
XV: el marqués de Santillana y la batalla de Torote», Medievalismo, 8 (1998), 79-108.
MA. Ocboa de Brnn, Historia de la diplomacia española, Madrid, 1990-1995, 4 y.; comentario en
A. Serrano de Haro, «Sobre la historia de la diplomacia medieval española», Hispania. 184 (1993), 733-
747.- C. Olivera Serrano, «Servicio al rey y diplomacia castellana: don Juan Manuel de Villena», Anuario
de Estudios Medievales, 25/1 (1995), 463-488.
IR OCallaghan, The Cortes of Castile-León, 1188-1350, Pbiíadelphia, 1989 (trad. española, Valla-
dolid, 1989), y algunos de los artículos contenidos en su Alfonso X. The Cortes and Government in Medie-
val Spain, Aldershot (Variorum), 1998.- 1. Valdeón Bat-oque, coord., Las Cortes de Castilla y León en la
Edad Media, Valladolid, 1988-1990,5v.
<> J.M. Fernández Calón, «La curia regia de León de 1188 y sus decreta y constitución», en El Reino
de León en la Alta Edad Media. IV, León, 1993, p. 351-531.- J.M. Carretero Zamora, Corpus Documental
de las Cortes de Castilla (1475-1517), Madrid, 1993.- C. Olivera Serrano, «Las Cortes de Castilla y el poder
real (1431-1444)», En la España Medieval, 1(1988), 223-260.
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los medios organizativos de los comuneros, en 1520, hay sugerencias e hipótesis de inte-
rés en algunos trabajos recientes ~.
Algo semejante se puede afirmar respecto a la Corona de Aragón: las investigacio-
nes sobre las Cortes tuvieron gran importancia en los últimos años setenta y en los
ochenta pero, después, poco nuevo se ha añadido, pese a la celebración de congresos o
exposiciones que han permitido recapitular, a veces a los mismos autores (A. Sesma,
L. González Antón, E. Sarasa, para Aragón, E Udina, J. Lalinde para Cataluña, R.
Muñoz Pomer para Valencia etc.). Los amplios libros de L.M. Sánchez Aragonés
sobre las Cortes aragonesas de la época de Alfonso V (1416-1458) y y. L. Simó San-
tonja sobre las Cortes valencianas son notables excepciones 9~. También lo son, en otro
terreno, los trabajos de T. Montagut sobre la Generalidad catalana y la edición de los
Dietaris de esta institución, así como el estudio de P. López Elum sobre las cortes
valencianas del siglo XIII 9~.
En Portugal, la renovación vino acompañada por la edición crítica de las actas de
Cortes a partir de 1325, y ha dado lugar a dos amplísimas tesis doctorales. Primero, la
de A. de Sousa, sobre el período 1385-1490; más recientemente, la de N.J. Pizarro
Pinto, que se refiere al periodo inicial, 1096-1325. Es una línea de investigación en
curso, que aún dará nuevos resultados ~ Por cierto que la iniciativa portuguesa de edi-
tar de nuevo críticamente las actas de sesiones debería llevarse a cabo también para los
otros reinos hispánicos de la época.
10. PODER POLÍTICO Y GRUPOS SOCIALES. LA ‘SOCIEDAD POLÍTICA
Entendemos aquí el concepto ‘sociedad política’ en un sentido amplio, como todos
aquellos grupos sociales con capacidad efectiva y continua para la práctica de poder
político, tanto por el que ejercen ellos por si mismos como por su intervención o parti-
cipación en el de la monarquía. Los tres sectores a distinguir son el eclesiástico —diri-
gido por el alto clero—, el nobiliario y el propio de las aristocracias que encabezan los
gobiernos locales.
«> C. González Mínguez, «Aproximación al estudio del ‘movimiento hennandino’ en Castilla y León».
Medievalismo, 1(1991),35-55,2(1992), 29-60.- J.M. Minguez, «Las hermandades generales de los conce-
jos en la Corona de Castilla (Objetivos, estructura interna y contradicciones en sus manifestaciones in,cía-
les)», en (oncejos y ciudades en la Edad Media hispánica, León, 1990, p. 537-567.- IL. Bermeio Cabrero,
«Hermandades y comunidades de Castilla»,Anuario de Historia del Derecho Español, 68(1988), 277-412.-
P. Sánchez León, Absolutismo y comunidad. Las orígenes sociales de/a guerra de los Co¡nuneros de Casti-
lía, Madrid, 1998.
»~ Me refiero a las obras colectivas Aragón. Historia y cortes de un reino, 1991, y Les Corts a Cata-
lunya, 1991.- L.M. Sánchez Aragonés, Cortes, m.onarquía~ciudades en Aragón durante el reinado de Alfon-
so el Magnánimo (1416-1458), Zaragoza, 1994.- V. L. Simó Santonja, Les corts valencianas, 1240-/645,
Valencia, 1997.
»< T. Montagut i Estragues, Les insritucions .fiscalitzadores de la Generr,litat de Catalunya (Des deis
seus origeasfias a la refónna de 14/3), Barcelona, 1996.- J.M. Sans ¡ Trave, dir., Dietaris de la Generali-
tat de Catalunya. 1. Anys 1411 a 1539. Barcelona, 1994.- E. López Elum, Los orfgenes de los Fuer de Valen-
cia y de las Cortes en el siglo XIII, Valencia, 1998.- Ultimamente, 5. Solé i Cot, «La CorI General a Cata-
lunya» y V. Feito Pomá, «La Deputació del General de Catalunya», en El territori i les seves i,ístitucions
históriques..., pp. 117-183 y 441-461.
AH. Oliveira Marques, din, Cortes Portuguesas, Lisboa, 1982 y ss.- A. de Sousa, As Cortes Medie-
vais Portugoesas (1385-1490), Porto, 1990, 2 y..- N.J. Pizarro Pinto Dias, Curias y Cortes. Sociedad e bis-
tituciones. 1096-1325, Braga, Universidade do Minho, 1997 (Tesis doctoral), anteriormente: Cortes Portu-
guesas (1211 a /383), Braga, Universidade do Minho, 1987 (Memoria).
En la España Medieval
2000, 23: 441-481
462
Miguel-Ángel Ladero Quesada Historia institucional y política de la Peoínsola Ibérica en la E. M.
1. La Iglesia
La principal, y casi única, aportación que cabe señalar para la Corona de Castilla
en los últimos años se debe a J.M. Nieto, que ha culminado una innovadora y bien
documentada investigación sobre las relaciones entre Iglesia y poder real en la baja
Edad Media, con especial atención al papel de los obispos y determinados clérigos lOO
Asuntos semejantes ha tratado M. Garcez Ventura en Portugal, donde también se ha
planteado un estudio interesante sobre el funcionamiento de las cancillerías episcopa-
les; años atrás, otras investigaciones apuntaban más bien al ámbito de las relaciones
con el papado en momentos críticos del siglo XIII 101
Las órdenes militares, aunque fueron instituciones de derecho eclesiástico, tení-
an un comportamiento político que las aproxima al ámbito de los intereses nobilia-
rtos. La perspectiva adoptada más frecuentemente por los investigadores se refiere al
estudio de sus amplísimos señoríos, pero también hay otros dedicados a la actuación
política de algunos de sus dirigentes. Las recopilaciones bibliográficas de D.W.
Lomax y C. de Ayala permiten seguir fácilmente el curso de las publicaciones hasta
1993 ~<~t
A partir de 1994 se han editado, o están en curso de hacerlo, las tesis doctorales
de E. Rodríguez-Picavea, C. Barquero Goíii, LI. V. Matellanes Merchán, L. Corral Va]
y F. Novon, que han renovado y sistematizado el conocimiento sobre muchas carac-
terísticas políticas, militares y señoriales de las órdenes de San Juan, Santiago, Alcán-
tara y Calatrava en Castilla y León hasta mediados del siglo XIII. La reciente tesis de
Ph. Josserand se refiere, por su parte, al tiempo menos conocido que corre entre 1252
y 1369 y al conjunto de las órdenes castellano-leonesas. Años antes, se había llevado
a cabo un programa de investigación sobre los señoríos de las órdenes en el siglo
XV, al que corresponde todavía la reciente publicación de P. Porras sobre la Orden de
Santiago 103
»« Entre sus obras, JM. Nieto Soria, íglesia y poder real en Castilla. El episcopado, 1250-1350,
Madrid, 1988, ígles-la y génesis del Estado ,noderrta ett Castilla, /369-1480, Madrid, 1994, «Eruique IV de
Castilla y el Pontificado (1454-1474)», En la España Medieval, 19 (1996), 167-238.
Igreja e Poder no Século XVI Dinastia de Avis e liberdade eclesiástica, Lisboa, 1997.- M.Cr. de
Almeida Cunha, A Chancelaria Arquiepiscopal de Brago (1071-1244), Porto, 1998 (policopiada).- MT.
Nobre Veloso, O. Afonso II: Relacóes de Portugal co,n a Santa Sé durante o sea reinado, Coimbra, 1988, 2
vol. (policopia).- M.A. Fernandes Marques, O Papada e Portugal no tempo de D. Afonso III (1245-1279),
Coimbra, 1990 (policopia).
C. de Ayala Martínez el alii, «Las Ordenes Militares en la Edad Media peninsular. Historiografía
1976-1992», Medievalismo, 2(1992), 119-169, 3(1993), 87-144.- D.W. Lomax, Las órdenes militares en la
Península Ibérica durante la Edad Media, Salamanca, 1977.
lO.> E. Rodríguez-Picavea Matilla, La formación delfeadalisino en la meseta meridional castellana.
Los señorías de la Orden de Calatrava en los siglos XII-XIII, Madrid, 1994, Las Ordenes Militares y la
frontera. La (‘antribución de las Órdenes a la delito ilación de la jurisdicción territorial de Castilla en el
siglo XII. Madrid, 1995.- C. Barquero Goñi, Los hospitalarios en Castilla y León (siglos XII y XIII).
Señoríos de la Orden de San Juan, Madrid, Universidad Autónoma, 1995.- J.V. Matellanes Merchán, La
Orden de Santiago y la organización social y económica de la Transierra castellano-leonesa (siglos XII-
XIV) Madrid, Universidad Autónoma, 1996.- L. Corral Val, La Orden de Alcántara: organización insti-
tucional y vida religiosa en la Edad Media, Madrid, Universidad Complutense, 1998 (tesis doctorales).-
F. Novoa Portela, La Orden de Alcántara en los siglas XII-XIV Los inicios de la señorialización en
Extremadura, Madrid, Universidad Autónoma, 1998 (tesis doctorales).- Ph. Josserand, Église etpouvoir
duns la Péninsute ibérique: les Ordres Militaires dans le royau,ne de Castilte (1252-1369), Université
de Nantes, 2000.- RA. Porras Arboledas, Lo Orden de Santiago en el siglo XV La Provincia de Castilla,
Madrid. 1997.
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En la Corona de Aragón parece haber remitido el impulso de los años setenta y
ochenta —que dio lugar, por ejemplo, a la bien elaborada tesis de C. Laliena— aunque
la obra de M. Bonet Donato constituye una notable excepción ‘~.
En cambio, la investigación está en auge en Portugal desde hace diez años. La edi-
ción del primer número de Miliíarium Ordinum Analecta, por iniciativa de L. A. de
Fonseca, señala la existencia de un proyecto sistemático de investigación por él dirigi-
do: el volumen incluye estudios sobre las Ordenes de Cristo y Avis en tiempos del rey
Juan 1. Se han leído ya dos tesis doctorales sobre las órdenes de Cristo y del Hospital
a fines de la Edad Media y varias memorias de ‘mestrado’ 105
La próxima publicación de las actas del Congreso sobre Órdenes Militares cele-
brado en CiudadReal, en 1996, ayudará a señalar los nuevos objetivos y temas de una
investigación en la que todavía cabe esperar resultados muy apreciables LOt
2. La nobleza
He aquí uno de los ámbitos de investigación más concurridos, desde diversos pun-
tos de vista, a partir de mediados de los años sesenta, con una intensidad que no cesa.
La evolución de los estudios sobre nobleza y señoríos en la Corona de Castilla puede
seguir a través de varios trabajos de M.C. Quintanilla, principalmente, y también en la
obra de síntesis de MC. Gerbet, y en el reciente congreso dedicado ala nobleza penin-
sular en la Edad Media Lt>7 Su desarrollo comenzó después para los primeros siglos
medievales, tras los estudios de P. Martínez Sopena, pero hoy contamos con buenos
estudios de J. García Pelegrín y M. Torres Sevilla sobre los linajes de los siglos IX a
XIII, de S. Barton sobre la aristocracia del siglo XII, y de M.A. Bermejo sobre el régi-
men de parentesco, propiedad y herencia en la Castilla altomedieval, entre otros 0!
1<1.1 C. Laliena Corbera, Sistema social, estructura agraria y organización del poder en el Bajo Aragón
en la Edad Media (siglos XII-XV), Zaragoza, 1988.- M. Bonet Donato, La Orden del Hospital en la Corona
de Aragón. Poder y gobierno en Lo costellanía de Amposla (a. Xtl-XV), 1994.
‘«~ Mili,arium Ordinum Analecta. 1. As Ordens Militares no Reinado de D. Jallo 1, Oporto. 1997.-Las
tesis doctorales: IL. Morgado de Sousa e Silva, A Ordem de Cristo (1417-1521), Parto, 1998. 3 vol., y, KM.
de Carvalho Pinto Costa, A Ordem Militar do Hospital cm Portugal: dosfinais da Idade Média a Moderni-
dude, Porto, 1998, 2 y.. Ambas policopiadas.- Los congresos: As Ordens Militares em Portugal e no Sol da
Europa, y, Ordens Militares, Guerra, Religiño. Poder e Cultura, Palmela Cámara Monicipal, 1997 y 1999.
1<» En ella se incluye mi ponencia «la investigación sobre Ordenes Militares en la Edad Media hispáni-
ca durante los últimos decenios: Corona de Castilla y León», donde expongo más par extenso algunas refle-
xiones y referencias.
¡<>7 MC. Quintanilla Raso, «El protagonismo nobiliario en la Castilla bajomedieval. Una revisión bis-
toriográfsea(1984-1997)»,Medievalismo, 7(1997)187-233, ~=Historiografíadeunaélitedepoder: lanoble-
zacastellana bajomedieval». Hispania, 175 (1990), 719-736, «Nobleza y señoríos en Castilla durante la baja
Edad Media. Aportaciones de la historiografía reciente», Anuario de Estudias Medievales, 14 (1984), 613-
639.- MC. Gerbet, Les nabíesses espagnoles un Mayen Age. Xie-XVe siñcle, Paris, 1994 (trad. española,
1997).- La nobleza peninsular en la Edad Media. VI Congreso de estudios ¡nedievules, León, 1999.- Tana-
bién, para algunos contenidos principales de la investigación, 1. Beceiro Pita y R. Córdoba de la Llave,
Parentesco,poder y ¡nentalidad. La nobleza castellana. Siglos XII-XV, Madrid, 1990.
1<]> E. Martínez Sopena, «La nobleza de León y Castilla en los siglas XI y XII. Un estado de la cues-
tión», Hispania, 185 (1993). 801-822.- J. García Pelegrín, Studien zumflochadel der Kíinigreiche Lean und
Nastilien im Hoch,nittelulter, Miloster, 1991.- M. Torres Sevilla-Quiñones de León, Linajes nobiliarios en
León y Castilla <Siglos IX-XI)1). Valladolid, 1999.- 5. Barloo, ThcAristocracy of rwelfth-century Lean aná
Castile, Cambridge. 1997.- MA. Bermejo Castrillo. Parentesco, matrimonio, propiedad y herencia en la
Castilla Altomedieval, Madrid, 1996.
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Son estudios con más tradición para los últimos siglos medievales. En muchos de
ellos se analizan conjuntamente las dimensiones sociales, económicas y políticas de la
organización nobiliaria —en especial el señorío, y la transmisión vinculada de bienes
por herencia—, según puede verse en recientes recopilaciones de estudios de A. Franco
Silva o míos <>9, y en algunas publicaciones de tesis doctorales dedicadas bien a un lina-
je de alta nobleza y sus señoríos (Aguado, Sánchez Prieto, Montero), bien al conjunto
del estamento nobiliario en una ciudad o territorio (Sánchez Saus, Cabrera, López Beni-
to, Marín Paredes),o en un reinado (García Vera), por citar ejemplos muy destacados ¡¡0
El régimen señorial es el aspecto del poder político-social de la alta nobleza que se
ha estudiado con mayor frecuencia. Dos grandes congresos (León, 1989. Zaragoza,
1993) han contribuido a fijar y contrastar puntos de vista, pero también a mostrar la gran
heterogeneidad de las investigaciones en curso «U La reflexión de carácter teórico ha
continuado después (Iradiel, Sánchez León, Quintanilla) o al margen de estas reuniones
(Clavero) <~. A los títulos ya citados, añadamos ahora algunos centrados en el estudio
de señoríos, como es el caso de Regíero de la Fuente, Calderón Ortega, Beceiro Pita,
Devis Márquez, Lxnarca o Frete! ~
II» A. Franco Silva, La/ortuna y e/poder Esíadias sobre la.s- boses económicas de/o aristocrocta cas-
tellana (o. XIV-XV), Cádiz, 1996, Señores y señorías (siglos XIV-XV), Jaén, 1997, El Marquesado de los
Vélez (ss. XIV-,nediados del XVI), Murcia, 1995, El condado de Fuensalida en la baja Edad Media, Cádiz,
1994.- MA. Ladero Quesada, Los señores de At,dalucía. h¡vesuigaciaaes saNe t¡obles y señoríos en los
siglos XIII a XV, Cádiz, 1998, y Niebla, de reino a condado, Madrid, 1992.
E.]. Aguado González, El ascenso de un linaje castellano en la segunda mitad del siglo XV. los Téllez-
GIrón, co,¡desde tirueña (el origen del señorío de Osuna), Madrid, 199? (Universidad Complutense, tesis doc-
torales).- AB. Sánchez Prieto, La Casa del Infantado (1350-1531). Relacione o políticas, poder social y orga-
nización del linaje. Madrid, 1994 (Universidad Complutense, tesis doctorales), y «Un tipo documental
fundamentalmente nobiliario: la confederación. Aspectos jurídico-diplomáticos (siglos XV-XVI)», Cuadernos
de Estudios Medievales (Granada), 20 (1995), 47-63.- R. Montero Tejada, Nobleza y sociedad en Castilla. El
linaje Manrique (siglos XIV-XVI), Madrid, 1996.- R. Sánchez Saus, Caballería y linaje en la Sevilla medieval.
Estudio genealógico y social, Sevilla, 1989, y Linajes medievales de Jerez de la Frontera: >s tudios históricos,
Sevilla, 1996, 2 y..- M. Cabrera Sánchez, Nobleza, oligarquía y poder en Córdoba al final de la Edad Media,
Córdoba. 1998.- Cl. López Benito. La nobleza salmantina ante la viday la muerte (14 76-1535), Salamanca,
1992.- JA. Martin Paredes, Semejante Pariente Mayor’. Parentesco, solas comunidad y linaje en la institu-
ción de un Pariente Mayor en Gipuzkoa: los señores del solar de Oñaz y Loyola (Ss. XIV-XVI), Guipúzcoa,
1998.-Mi. García Vera, La nobleza castellana bajamedievaá Base,>- des,, predominio y ejercicio de-su poder
en el reinado de Enrique IV (1454-1474), Madrd, 1997 (Universidad Complutense, tesis doctorales).
III En torna alfeudalismo hispánico, Madrid, 1989.- Señorío yfeudalismo en/a Península Ibérica (ss.
.YII-XIX), Zaragoza, 1993, 4 y..- EJ dossier ‘Les senyories ¡nedievais. Una visió sabre les fajines dei poder
feudal (Revista 41-listória Medieval, Valencia, 8, 1997).
112 1’. Iradiel, «Economía y sociedad feudo-señorial: cuestiones de método y de historiografía medie-
val», en Señorío y Feadalismo en la Petunsu/o íbérk-a, 1, p. 17-50, y «Señoríos jurisdiccionales y poderes
públicos a finales de la Edad Media», en Poderes públicos en la Europa medieval, Pamplona, 1997.- E. Sán-
chez León, «Aspectos de una teoría de la competencia señorial: organización patrimonial, redistribución de
recursos y cambio social», hispanIa, 185 (1993), 885-905.- C. Quinranilla, «El arden señorial y su repre-
sentación simbólica», Ano. Est. med., 29 (1999), 843-874.- Para Edad Moderna, especialmente, O. García
Hernán, «El estamento nobiliario: los estudios clásicos y el nuevo horizonte historiográfico», Hispania, 1 84
(1993), 497-539.- R. Benítez, «Nobleza y señorío: el método», Cuadernos de Historia Moderna, 15(1994),
375-396.- Y las reflexiones de B. Clavero, «Beati dictura: derecho de linaje, economía de familia y cultura
de arden», Anuario de Historia del Derecho Español, LXIII-LXIV (1993-1994), 7-148, y la nueva edición
de su Mayorazgo. Propiedadfeudal en Castilla, 1369-1836, Madrid, 1989.
113 CM. Reglero de la Fuente, Las Señoríos de los Montes de Ybrozos. De la repoblación al Becerra de
los Behetrías (siglos X-XIV), Valladolid, 1993.- J.M. Calderón Ortega, ‘<La hacienda de los duques de Alba
en los siglos XV y XVI: las instituciones», Hispania, 183 (1993), 57-113, «La hacienda de los duques de
Alba en el siglo XV: ingresos y gastos», EspacioTiempoForma, 111/9 (1996), 137-227, y «El gobierno y la
administración de un estado señorial: eJ Consejo de las duques de Alba (1484-1531)», En lo España Medie-
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En Navarra, E. Ramírez Vaquero llevó a cabo una historia política de la nobleza en
el periodo 1387-1464, según criterios semejantes a los utilizados para Castilla, pero,
por el momento, su iniciativa no ha tenido continuación 114
Mientras tanto, el innovador modelo elaborado por 3. Mattoso en Portugal pata la
nobleza de los siglos XI y XII, publicado en los primeros años ochenta, ha inspirado
otras tesis doctorales muy importantes, como las de Luis Krus, basada en los primeros
nobiliarios, M. de L. Rosa, sobre el mayorazgo ~ otras sobre diversos linajes seño-
riales: M. Soares da Cunha, J. Silva de Sousa y, más recientemente, B. Vasconcelos e
Sousa, E R. Femandes, L. E. Oliveira, L. Ventura y, muy en especial, JA. Sottomayor
Pizarro, cuya magna tesis sobre los linajes nobles en la época de D. Dinis se centra
especialmente en cuestiones de historia social y de la familia “6,
Este tipo de estudios está teniendo últimamente menos desarrollo en la Corona de
Aragón, desde el punto de vista que aquí consideramos. De todas maneras, los estudios
de G. Colás para el Aragón del XVI pueden aplicarse sin dificultad a la Edad Media
tardía y todavía es reciente el profundo análisis genealógico y político de los Luna de
los siglos XIII y XIV hecho por E de Moxó >7 Para Valencia contamos con aporta-
ciones concreías de E. Guinot, en general, y IL. Pastor para el señorío de Gandía, yen
la ‘Cataluña Nueva’ interesa con cierta frecuencia el estudio de algunos señoríos bajo-
medievales de nuevo tipo (C. Cuadrada, G. Carceller) 118,
val, 19(1996), 311-346.- 1 Beceiro Pita, El condado de Benavente en el siglo XV, Benavente, 1998 (además
de muchas otras investigaciones anteriores).- E. Devis Márquez, Mayorazgo y cambio político. Estudias
sobre el mayorazgo de la Casa de Arcos al final de la Edad Media, Cádiz, 1999.- R. de Luz Lainarca, El
Marquesado de Villana o el ¡nito de los Manuel, Cuenca, 1998.- A. Pretel Marín, M. Rodríguez Llopis, El
senorio ¿le Villena en el sigla XIV, Albacete, 1998.
114 E. Ramírez Vaquero, Solidaridades nobiliarias y conflictos políticos en Navarra. 1387-1464, Pam-
plona, ¡990.
>~ 1. Matroso, Ricos-Hamens, InfanQóes e Cavaleiros. A nobreza medieval portuguesa nos séculas XI e
Xli, Lisboa. 1985 (27 de.),A nobreza medieval portuguesa, a familia e opoder.Lisboa, 1982, y su edición
con 1. Piel de los ‘Livros de linhageos’, así como Narrativa das Livros de Linhageos, Lisboa, 1983.- L, Krus,
A concepQáa nobiliárquica do espa~a Ibérico (1280-1380), Oporto, 1994.- M.L. Rosa, O Morgadio em Por-
tupot (sécs. XIV-XV), Lisboa, 1995.- Vid, la reciente retlex,ósi de 1. Mattoso, «Perspectivas actonis sobre a
nobreza medieval portuguesa», Revista de História das Ideias (Coimbra), 19 (1997-98), 7-37.
¡6 M. Soares da Cunha, Linhagem. Parentesco e Poder A Cosa de Bragan~a (1384-7483), Lisboa,
¡990. 1. Silva de Sonsa, A Caza Senhorial do b¡fante D. tlenrique, Lisboa, 199t. 8. Vasconcelus e Sonsa,
Os Pimenteis. Percursos de anta linhagem da ¡¡abrezo medieval portuguesa (SéculosXIII-XIV~, Lisboa, 1995
(policopiada). F. Regina Fernandes, O Reinado de D. Fernanda no ámbito das reíaQóes régia-nobiliarias,
Porto, 1996 (policopiada). L. E Oliveira, A Casa das Cautinhos. Linhagem, EspaQo e Poder (1360-7452),
Cascais, 1999.- L. Ventura (su tesis doctoral sobre la nobleza de corle bajo Afonso III, 1997).- JA. de Sotto
Mayor Pizarro, Linbagens Medievais Portuguesas. Genealogias e Estratégias (1279-1325), Porto, 1997, 3
y.; algunos capítulos de esta tesis en su trabajo, «A nobreza portuguesa no periodo dionisino. Contactos e
estratégias (1279-1325)», En la España Medieval. 22 (1999), 6 1-176: breve anticipo en su «Don Dinis e a
nobreza nos finías do século XIII», Revista da Faculdade de Letras (Oporto), X (1993), 91-101.
‘‘ G. Colás Latorre, «Fernando II y el mundo señorial aragonés», en Fernando ¡IdeAragón. El Bey
Católico, Zaragoza, 1996, p. 241-273.-E. de Moxó y Montolió, La Casa de Luna (7276-1348). Factor polí-
tica y lazos de sangre en la ascensión de un linaje aragonés, Múnster, 1 990, y varios de sus Estudios sobre
las relaciones entre Aragón y Castilla (s.s> XIII-XV), Zaragoza, 1997.
0< E. Guino!, «Senyoriu i reialenc al país valenciá a les darreries de ‘época medieval», en Lluis de San-
tangel i el seo temp.s, Valencia, 1992, p. 183-204, «El modelo de feudalismo repoblador: renta y señoríos en
la Valencia medieval», en Señorío y feudaliseno e,, la Península Ibérica, 1993. III, p. 513-526.- J.L. Pastor
Zapata. Gandía en la boira Edat Mitjana. La vila i el senyoriu deIs Borja, Valencia, 1992.- F. García Oliver,
‘letra de Feudals. El País Valenciá en la tardarde l’Edot Mitjana, Valencia, 1991.-G. CarcefleriBarrabeig,
La Baronía de Queralt al septe XV Organització del territori i gestió econls,nica dun espai feudal, Mont-
blanc, 1998.- C. Cuadrada, L’ airada i lespada. Lespai feudal a Catalunya. Tarragona, 999.
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3. Aristocracias y gobiernos locales
La historia de la organización política local, en el mareo de la historia de ciudades
y sus territorios, es uno de los campos más cultivados por los investigadores, y en él lo
más difícil suele ser Ja coordinación de métodos y objetivos. 1-lay, por una parte, estu-
dios sobre el renacimiento urbano durante el período de expansión territorial (ss. XI a
XIII) y, por otra, los que se dedican en número mucho mayor al estudio de las ciuda-
des bajomedievales.
Entre 1986 y 1994 hubo algunas reuniones e iniciativas que estimularon esa refle-
xión de conjunto. Entre las primeras, destacan las de Pau (1988) y León (1989) líQ
Entre las segundas, las publicaciones de J.M. Monsalvo a partir de los resultados de su
tesis doctoral sobre Alba de Tormes, las de P. Iradiel, M. Asenjo, o las mías, elabora-
das a partir de 1969 ‘2<>, Más recientemente, M. Diago ha comparado de manera siste-
mática la situación social y política de las ciudades castellanas con las del Imperio ale-
man, MF. Ladero e 1. del Val han elaborado síntesis y propuestas explicativas, a veces
en el marco de obras colectivas sobre diversos aspectos de la realidad urbana 121
En estas circunstancias, continúa la publicación de estudios de muydiversa calidad y
extensión. Entre los principales, después de 1993, son excelentes los de M. Asenjo sobre
Les ,r,.’¿-íéte,s urbaine,> en France méridionale etc,, Péninsule Ihérique on Mayen Age, Paris, 1991.-
Concejos y ciudades en la Edad Medio Hispánica, Madrid, 1900.
<2<> Entre otras, J.M. Mansalva Antón, «Transforn,acsones sociales y relaciones de poder en los concejos
de frontera. Siglos XI-XIII. Aldeanos, vecinos y caballeros ante las instituciones municipales», en R. Pastor,
dir., Relaciones de poden de producción y de parentesco en la Edad Media y Moderna, Madrid, 1990, p. 107-
170, «Concejos castellano-leoneses y feudalismo (siglos XI-XIII). Reflexiones para un estado de la cuestión»,
Stvdia Historica. Historia Medieval, 10(1992), 203-243, «Parentesco y sistema concejil, Observaciones sobre
la funcionalidad política de los linajes urbanos en Castilla y León (siglos XIII-XV)», Hispania. 185 (1993),
937-969.- E. Iradiel, «Fornas del poder y de la organización de la sociedad en las ciudades castellanas de la
baja Edad Media», en Estructuras yfarmas del poder en lo Historia, Salamanca, 1991, p. 23-49.- M. Asenjo
González, «Sociedad y vida política en las ciudades de la Corona de Castilla. Reflexiones sobre un debate»,
Medievalismo, 5 (1995), 89-125.- MA. Ladero Quesada, «Monarquía y ciudades de realengo en Castilla.
Siglos XII a XV»,Anuariode Estudios Medievales, 24(1994)719-774, «La Corona de Castilla: transforma-
ciones y crisis políticas (1252-1350)», en Europa en las umbrales de la crisis, Pamplona, 1995, c<Lignages,
bandos e! parsis dans la vie politique des villes castillanes», en Les sociétés arbaines en France méridiona-
le p. 105-130. Recientemente, los trabajos contenidos en el dossier «Oligarquias políticas y elites econó-
micas en las ciudades bajomedievales (siglos XIV-XVI)», Revista d’Histária Medieval. 9 (1998), 9-214.- R.
Polo Martín, El régimen municipal de la Corona de (‘astIllo durante el reinado de los Reyes Católicos (Orga-
nización. funcionamiento y á,nbito de actuación), Madrid, 1999.
121 M. Diago Hernando, «Los señoríos territoriales de las ciudades europeas bajomedievales. Análisis
comparativo de los ejemplos castellano y alemán», Hispania. 188 (1994), 791-844. «Las ciudades medieva-
les en Castilla y en el Imperio alemán. Análisis comparativo de su poderjurídico», Anuario de Historia del
Derecho Español, 1995, 1037-1070.- «El perfil socineconómico de los grupos gobernantes en las ciudades
bajomedievales: análisis comparativos de los ejemplos castellano y alemán», En la España Medieval, IX
(1995>. 85-134.- «El papel de los linajes en las estructuras de gobierno urbano, en Castilla yen el Imperio
alemán durante los siglos bajomedievales», En la España Medieval, 20 (1997), 143-177, «El papel de los
castillos en las ciudades de señorío regio en Castilla y en el Imperio alemán. Análisis comparativo. Siglos
XII-XV». Estudias de Historia y de Arqueología Medievales, XI (1996), 85-129.- M.E. Ladero Quesada,
«Consideraciones metodológicas sobre el estudio de los ndcleos u¡banos en la Castilla bajomedieval: notas
para un modelo teórico de análisis», Espacio. Tiempo. Forma, 111/4 (1991), 353-366, y Las tiudades de la
Corona de Castilla en la Baja Edad Media (sIglo.> Xlii al XV), Madrid, 1996.- MI. del Val Valdivieso,
<‘Aspiracio¡ses y actitudes socio-políticas. Una aproximación a la sociedad urbana de la Castilla bajomedie-
val», en JA. Bonachía Hernando, coord., La Ciudad Medieval. Aspecro.s de la vida urbana en la Castilla
bajamedieval, Valladolid, 1996, p. 213-154, «Urban Groxvth and royal intervention in late medieval Casti-
le», Urban Hismary, 24/2 (1997), 129-140. «Ascenso social y lucha por el poder en las ciudades castellanas
del siglo XV», En la España Mediesal, 17 (1994), 157-184.
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Segovia, Soria y otras plazasde la extremadura, y M. Diago, especialmente sobre Soria,
y la amplia y muy completa tesis doctoral de IP. Molénat sobre Toledo, los trabajos de
Y. Guerrero y J.M. Sánchez-Benito o MC. Quintanilla sobre Cuenca, el de J,E Jiménez
sobre Alcaraz , el de JA. Achon sobre linajes y concejos en Guipúzcoa, y otros citados
en nota... La proliferación de estudios Locales es continua y resulta difícil todavía llevar
la cuestión a términos de síntesis y valoración comparativa que tenga realmente en cuen-
ta todas las investigaciones monográficas 122
Se puede afirmar que la situación ha evolucionado de manera semejante en todos
los casos. Para Portugal, los trabajos de ME. da Cruz Coelho y A. P. Matos dos Reis
establecían el estado de la cuestión, mientras que se llevaba a cabo la elaboración de
diversas investigaciones sobre Oporto, disponibles en policopia, bajo la dirección de
U. Baquero Moreno, y se publicaban o ultimaban sólidos trabajos sobre Evora, Óbidos,
las ciudades del N., dirigidos por AH. de Oliveira Marques 23
¡22 A. López Carreira, A cidade de Ourense no seculo XV Sociedade urbana na Galicia baisomnedieval,
Orense, 1998.- 1. Armas Castro, Pontevedra en los siglas XII a XV, Pontevedra. 1992.- M.A. Suárez Garmen-
día, Las Cuatro Villas de la mar de Castilla la Vieja o Montaña Baja de Burgos en la Baja Edad Media, Sevi-
Ita, t988 <Universidad de Sevilla, tesis doctorales).- 5. Tena García, Le sociedad urbano en la Guipúzcoa cs,s-
tera medieval: San Sebastián, Rentería y Fuenterrabía (/200-IS00), San Sebastián, 1997.- IR. Días de Durana
Ortiz de Urbina, edit., La lucha de bandos en el País Vasco: de los parienee.s mayores a la hidalguía universaL
Guipúzcoa, de los bandos a la Provincia (siglos XIVa XVI), Bilbao, 1998.- JA. Achon Insausti, «A voz de con-
cejo». Linaje y corporación urbana en la constitución de la Provincia de Gipuzkoa: los Bañes y Mondragón.
siglos XIII-XVL Guipúzcoa, 1995.- L.M. Rubio Pérez, Elsistema político concejil en la provincia de León, León,
1993.- i.M. Santamaría Luengos, Señorío y relaciones de poder en León en la baja Edad Media (Concejo
cabildo catedral en el siglo XV), León, 1993.- Burgas e,, lo Plena Edad Media. IIIJornadas Burgalesas de ¡lis-
tana, Burgos, 1994.- JA. Bonachía Hernando, «La ciudad de Burgos en la época del Consulado (Apuntes para
un esquema de análisis de historia urbana)», en Actas V Centenario del Consulado de Burgos, Burgos, 1994, p.
69-145.- ME Ladero Quesada, La ciudad de Zamora en la época de las Reyes Católicos. Economía y gobier-
no, Zamora, 1991, JA. Sesma Muñoz, coord., Historia de la ciudad de Lagraño, Logroño, 1994,3v..- M. Diago
Hernando, «Conflictos políticos en Avila en las décadas precomuneras», Cuadernos Abulenses, 19 (1993), 69-
101, «La alta nobleza en la vida política de las ciudades castellanas en las décadas precomuneras, el ejemplo de
Cuenca (1506-1507)», Cuadernos de Historia Moderna (Madrid), 15(1994), 119-139.- M. Asenjo González.
«Sociedad, política y relaciones de poder en el concejo de Soda a fines del sigla XV», Celtiberia, 92 (1998),
157-192, y su reciente libroEspacio y sociedad en la Soria medieval Sigto.s XIII-XV, Soda. 1999- E. Olmos Her-
g’sedas, La comunidad de villa y tierra de (‘unitar o .fine.s de les Edad Medio. Poder politice> ¡-oncejil. ordenan-
zas ,nunicipoles y regulación de la actividad económnica, Valladolid, 1998.- iL. Martín, dir., Historia de Sala-
manco. II. Edad Media, Salamanca, 1997.- IP. Moléna!, (‘ampagnes et Monts de TaIMe du XIIe au XVe sude,
Madrid, 1997.- R.M. Montero Tejada, «La organización del cabildo de jurados de Toledo (1422-1510)»,Espa-
cia. 1Yempo. Foemna, 3<1990), 213-258.- iR. Palencia 1-lenejón, Las Ayala de Toledo: desarrolla e instrumentos
depaderde un linaje nobiliario en el siglo XV, Toledo, 1996, y Ciudad y aligorquía de Toledo afines del Medie-
va (1422-1522), Madrid, 1999 (Universidad Complutense, tesis doctorales).- Y. Guerrero Navarrete, SM. Sán-
ches Benito, Cuenco en la Baja Edad Media: un sistema de poder, Cuenca, 1994.- M.C. Quintanilla Raso, «Polí-
tica ciudadana y jerarquización del poder Bandos y parcialidades en Cuenca», En la España Medieval, 20
(1997), 219-250.- C. Lasa Contreras, El concejo de Madrid en el tránsito de/a Edad Media a la Edad Moder-
no, Madrid, 1999.- A. López Serrano, Yecla: una villa del señon, de Villena (siglos XIII al XVI), Murcia, 1997.-
A Pretel Marín, Chi¡¡chillo medieval, Albacete, 1992, y Hellín medieval, Albacete, 4998.- uF. Jiménez Alcarat,
Un concejo de Costilla en la frontera de Granada: Larca, 1460-]521, Granada, 1997.- 1.1. Coria Colino. Inter-
vención regia en el ámbito municipal El concejo de Murcia (1252-1369), Murcia, 199%- IL. del Pino García,
Extremadurcí en las luchaspolíticos del siglo XV, Badajoz, 1991.- C. Fernández-Daza Alvear, La ciudadde Tru-
julo y su tierra en lo baja Edad Media, Badajoz, 1993.- MA. Sánchez Rubio. El concejo de Tn4illo y su alfoz
en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna, Badajoz. 1993.- A. Bernal Estévez, Pohíamnienta. trans-
formación y organización social del espacie> extremeño (ss. XIII-XV). Mérida, 1998.- Bibliografíay síntesis sobre
el ámbito andaluz en M.A. Ladero Quesada, Andalucía a finales de la Edad Media, Cádiz, 1999 (2~ edic.).
¡23 M.H. da Cnsz Cociho, «Rela~óes de dominio no Portugal concelbio de meados de Quatrocentos»,
Revista Portuguesa de Hiseóáa, XXV (1990), 235-289, «0 poder concelhio cm tempos medievais. Balah~o
historiográfico», enO mut¡icípio no mundo porlugués. Funchal, 1998. pp. 49-62. y. con 1. Romero Magalhaes,
O poder conceihio: das origens os Corees Constituintes. Notas de história social, Coimbra. 1986.- A. Pais
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En la Corona de Aragón, marcaban el estado de las investigaciones un conjunto de
estudios publicados en 1988, a completar con un estado de cuestiones hecho en 1996 ‘~.
En los últimos años destacan las investigaciones de Laliena y Gargallo sobre Huesca y
Teme! respectivamente, la tesis de M.J. Torreblanca Gaspar sobre los bandos en ciudades
y territorios del reino de Aragón, la de Ji’. Barraqué sobre Zaragoza en la segunda mitad
delXIV, el libro de SP. Bensch sobre el gobiemo y las clases dirigentes de Barcelona hasta
fines del siglo XIII, y J. Aurelí sobre la aristocratización de los mercaderes de la ciudad
en el XV, así como las de Narbona para Valencia y Cateura y Barceló para Mallorca 125
Tienen igualmente gran tradición las investigaciones sobre textos legales y régimen
jurídico de la vida local. El catálogo de textos de derecho local publicado por AM.
Barrero en 1989 es un buen punto de partida para situar en sus precedentes las publica-
ciones de los últimos años 126, así como algunas obras colectivas y actas de congresos
surgidas en torno al análisis de determinados textos: el Fuero de León, el de Santander,
el de Salinas de Aflaita, el de Logroño, los de Castilla la Nueva... ]27 Olas ediciones era-
ticas de algunos fueros: Plasencia, Teruel, Cáceres, Zamora, Alcalá de Henares 128
también, los estudios sobre régimen jurídico en ‘comunidades’ en tomo a una ciudad
Matos dos Reis, Origev¡s de>s Muoicipio,s Portugueses. Lisboa, 1991.- 1-1. Baquero Moreno, Os Municipios Por-
tuguese.s nos Sri-olas XIII O XV!- estudos de h¡?stórío, Lisboa, 1986.- A.M. SA. Rodsigues, «La fuete pour la
prise et la conservation du pouvoir dans les villes portugaises á la fin do Moyen Age», en D. Menjot, IL. Pinol,
coord., Enjeuz et expressian de la pal itique municipale, Paris, 1997.- La reciente obra colectivadirigida por
Oliveira Ramos, ¡liar)ría do Fono, Oporto, 1994. M. A. da Rocha Beirante, Évora no ¡darle Média, Lisboa,
1995. A. Aguiar Andrade, Vilas. poder régio efranteira: o exetaplo do Entre Lima e Minho medieval. Lisboa,
1994 <policopiada). M.M. dos Santos Silva, Óbidos e asno Regida no Boira Idade Média, Lisboa, 1996,2 vol.
(policopiada), MC. Falda Ferreira, Guimardes: «duas vilas. uro só pavo». Estudo de histócia urbano (1250-
1389), Braga, 1997, 3 vol.
¡24 p~ regimenunicipala la Corona dA ragó,Estudisflaleárics, .31 (1988).- C. Batíleil. BusquetaRin,
«Príncipe y ciudades en la Corona de Aragón en el siglo XIV», en Principi e cita) alía fine del Medioevo,
Pisa, 1996. p. 333-356.
¡22 C. Laliena Corbera, edit., Huesca, historio de una ciudad, Huesca. 1990.- A. Gargallo Moya, El con-
cejo de Teruel en la Edad Media, 1177-1327. Teruel, 1997, 3 y..- MI. Torreblanca Gaspar, Violencia urba-
00 y sus
des - manifestaciones en el Aragón bajomedieval: luchas de bandos y régimen municipal en las ciada-aragonesas (1250-1450). Universidad de Zaragoza, 1993, 3 y. (te is doctoral) y «Sistemas de guerr .
Sistemas de paz: los bandos en el Aragón de la Edad Media», en Violencia y conflictividad en lo sociedad
de la España bajomedieval, Zaragoza, 1995, pp. 101-120.- 1.-E Barraqué, Saragosse ó lafin du Mayen rige.
fine viIle sausinfluence, Paris, 1998.- SP. Benscls,Barcelona and /ts Ru/cts, 1096-1291, Cambridge, 1995.-
1. Aurelí, EI.s Mercaders catalans al Quatre-Cenes. Mutació de valors i procés daristocratiezació o Barce-
tana (/370-1470). Lérida, 1996.- R. Narbona Vizcaíno, Valencia, municipio medieval. Poder político y
lar-has ¿-indodanas. /239-1418, Valencia, 1993, y, en colaboración conF. García-Oliver, L’litñvers deIs pro-
I¡ams (perfIs soc-ials a la Valéncia bais-medievol), Valencia, 1995.- JA. Barrio Barrio, Gobierno ,nue¡icipal
en Orihuela durante «1 reinado de Alfonso V(1416-1458), Alicante, 1995.- 1-Torro Abad, Lajórenació don
espai feudal. Alceil de /2450 1305, Valencia, 1992.- P. Cateura Bennasser, «El municipio balear en la Edad
Media cristiana», en Concejos y ciudades en la Edad Medio hispánica. León, 1990, p. 147-162.- M. Barce-
ló Crespí, Ciutat de Mallorca en el tn/,nsit o lo Modernitae, Palma de Mallorca, 1988.
¡2<, AM. Barrero García, M. L. Alonso Martín, Textos de Derecho local español en la Edad Media,
Madrid, 1989.
¡22 El reine, de León en la Alta Edad Medio. II. El ordenamiento jurídico del reino, León, 1992.- El
Fuero de Santander y su época, Santander, 1989.- 850 Aniversario del Fuero de Población de Salinas de
Añana, Vitoria, 1992.- El Fuero de Lagroño y su época, Logroño, 1996.- 1. Alvarado Planas el alii, Espa-
cias y fueras en Castutta-La Mancha (siglos XI-X19. Una perspectiva metodotógica, Ciudad Real, 1995.
¡2> El Fuero de Plasencia, cdi!. E. Ramírez Vaquero, M. del T. Vaquero Ramírez, Mérida, 1984-1990.-
El Fuero de Teruel, edic. 1. Castañe LImas, Teruel, 1991-1998.-E Lumbreras Valiente, Los Fueros muníc¡-
pa/es de Cáceres. Su derer-hoprivada, Cáceres, >990.- 1. Rodríguez Fernández. Lasfueros locales de la pro-
vincia de Zamora, Valladolid, 1990.- El Fuero de Alcalá de Henares, edit. C. Sáez, A. Caballero, Mi.
Torrens, Alcalá de Henares, 1992.
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principal, como era frecuente en la extremadura, desde Portugal hasta Aragón, y en los
territorios organizados según su modelo. El caso inverso, mucho menos estudiado, es el
de las ciudades sujetas a uno o varios poderes señoriales 129
La normativa estatutaria, de rango menor, promulgada por los municipios entre los
siglos XIV y XVIII, es una fuente histórica de gran interés, y dará lugar a estudios
ínnovadores durante mucho tiempo. He procurado presentar un estado de la cuestión
en un trabajo recientemente publicado 130
Por último, un tema que está alcanzando gran desarrollo en los últimos años es el
referente a las finanzas y fiscalidad municipal: dos congresos en 1995 y algunas publi-
caciones misceláneas así lo demuestran, pues en ellas han participado la mayor parte
de los investigadores interesados en la cuestión: M. Turulí, M. Sánchez Martínez, Cr.
Guilleré, f?, Sabalé, J. Morelló. 1’. Verdés, 1. Falcón, J. Hinojosa, P. Viciano, A.J. Mira,
i. V. García Marsilla, R. Perrero, R. Urgelí, J. Carrasco, E. García Fernández, A.
Collantes de Terán, D, Menjot, Y. Guerrero, 3M. Sánchez Benito, J.1. Ruiz de la Peña,
MA. Ladero, etc.. ~ A ellos cabe añadir, además de nombres ya mencionados, los de
M.C. Veas Arteseros, 1’. Porras y E. Valero, cada cual en un ámbito ¡32 Más allá del
atractivo coyuntural que esta línea de investigación tiene actualmente, es de esperar
que su desarrollo dé lugar a una mejora sustancial de conocimientos.
11. HISTORIA POLÍTICA
1. Alta Edad Media
Los comienzos de la resistencia frente al Islam en Asturias están siendo de nuevo obje-
to de revisión, desde distintos puntos de vista, por LA. García Moreno, .1. Montenegro y
¡2< FI. Martínez Llorente, Régimen jurídico de la Extremadura castellano medieval. Las comunidades
de villa y eierrr’, Valladolid, 1990.- J.L. Corral Lafuente, La comunidad de aldea.s de Duroca en los siglos
XIII y XIV- orígenes y proceso de consolidación, Zaragoza, 1987.- E. Ramírez Vaquero, «Ponvoir seigneu-
rial sur les ‘villes de Pampelune de la fin du XIIle au début du XIVe siécle>’, en N. Coulet, O. Guyotjean-
mo, dir., La vi/le au Mayen Age. 1! Saciétés el Pouvoirs dans la vilie, Paris, 1998, p. 229-244.
MA. Ladero Quesada, «Las ordenanzas locales. Siglos XIII-XVIII», En la España Medieval, 21
(1998), 293-337.- Un eiemplo de empleo de simbología política en M. Fernández Gómez, Las sellas de Sevi-
lía, Sevilla. 1996. V las ediciones de A. Franco Silva, Estudias sobre ordenanzas ,nunicipaies <siglas XIV-
XVI). Cádiz, 1998.
Finanzas y fiscalidad municipal. V Congreso de Estudios Medievales, León, 1997.- (ol.loqui Caro-
no. Municipís i Fiscalitat a la Baixa Edat Mitjana, Lérida, 1997.- La genesi dc lafiscalitot municipal <segles
XII-XIV), Revista d’Histe5ria Medieval, (Valencia). 7 (1996).- U. Menjo!. M. Sánchez Martínez, coord..,La
fiscalité des vil/es au Mayen Age: France meridiana/e, Catalagne el Castille. 1. Eeuu/es et saurces, 2. Les
.syst¿mesfiscaux, Toulouse, 1996-1999.
M. Turul], «La hacienda municipal y la iributación directa en Cataluña durante la Edad Media. Plante-
amiento general», Revista de Hacienda y Autonomía Lacal, XXII (1992), 9-80.- E Viciano, ~<Fiscalitatlocal
deute póblie al País Valenciá. Ladministració de la vila de Boniana a unitjan segle XV», Anuario de Estudios
Medievales, 22 (1992), .513-134.- F. Valero Olmos, «Reorganización administrativa y evolución económica de
la Hacienda municipal de Valencia en el tránsito al Mundo moderno (1412-1 515)», en Elpoder real en lo Coro-
no de Aragón, Zaragoza, 1996, 293-306.- MC. Veas Arteseros, Fiscalidad coacejil en la Murcia de fine.> del
enedievo, Murcia, 1991.-PA. Porras Arboledas, «Los medios (le gestión económica en el municipio castella-
no a fines de la Edad Media», Cuadernos de Historia del Derecho (Madrid), 3 (1996)43-98.- B. Yun Casali-
lía, «Aristocracia, Corona y Oligarquias urbanas en Castilla ante el problema fiscal. 1450-1600 <Una reflexión
en el largo plazo)», en Historia de/o Haciendo en España (siglos XVI-XX), Madrid, 1991.- H. Casado Alonso,
«Villes et finances royales. Les stratégies politiques des dirigeants urbain» de la Castille septentrionale (1450-
1539)», en D. Menjo!, IL. Pinol, coord., En¡eux et expressic>n dc- la polilique ~nuniciprele.Paris, 1997.
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A. del Castillo, E. San Miguel, M. Recuero, C. Estepa y J. M. Mínguez 133 Además, entre
otras publicaciones recientes de interés, la serieEl Reino de Lerin en la Alta Edad Media
ha dedicado algunas colaboraciones al estudio de la evolución política desde el siglo VIII,
a la situación de Galicia en el seno de la monarquía leonesa, y a los orígenes y el desarro-
lío de Portugal en el seno del reino leonés (866-1179) ~.
La formación del territorio de Cataluña entre los siglos IX y XII ha sido objeto de una
útil síntesis hecha por F. Sabaté, que trata cuestiones relativas a ocupación del espacio y
conquista.En los últimos años, éste ha sido el tema principal de investigación de M. Zim-
mermann ~. Nuevos criterios, también, en el libro de CLaliena y P. Senac sobre los orí-
genes de la reconquista aragonesa, en el de J. J. Larrea sobre poblamiento y sociedad en
Navarra, y en el que C. Picard ha dedicado al dominio musulmán en el Atlántico ~ La
evolución del significado de la guerra y de la reconquista en A.P. l3ronisch y, desde el
punto de vista andalusí, en EMúnze, en sendos libros de gran importancia. El giro ‘recon-
quistado? desde el siglo Xl, nuevamente tratado en estudios de P. Guichard y J. Elori ~.
2. Plena Edad Media
Se sigue prestando atención especial a la obra política de Sancho Garcés III de
Pamplona y sus consecuencias (entre ellas, nacimiento de los reinos de Castilla y
LA. García Moreno, soCovadonga, realidad y leyenda», Boletín Real Academia Historia, CXCIV,2
(1997), 353380.-). Montenegro y A. del Castillo, «Don Pelayo y los origenes de la Reconquista: un nuevo
punto de vista», Hispania, 180(1992), 5-32.- E. San Miguel, ¿En dónde nació Pelayo?. El pensamiento cón-
tabeo ante los orígenes de la monarquía, Santander, 1994.- Mi. Recuero Astray, Orígenes de lo Reconquis-
tu en el Occidente Peninsular, La Coruña, 1996.- C. Estepa Díez, «Configuración y primeraexpansión del
reino astur. Siglos VIII y IX», en De Constantino a Carlomagno. Disidentes, heterodoxos, marginados,
Cádiz, 1992, p. 179-195.- JM. Mínguez, «Poder político, monarquía y sociedad en el reino astur-leonés en
el período de su configuración», en Estructuras y formas de poder en la Historia, Salamanca, 1992.
<<~ Vol. III, La monarquía astur-leonesa. De Pelayo u Alfonso VI(7/8-1109), por 1.1. Ruiz de la Peña Solar.
Vol. VIL «Galicia y la monarquía leonesa», por E. Portela Silva. Vol. IV, «Portugal no reino de León. Etapas
de uma rela~flo (866-1179)», por M.J.V. Branco Marques da Silva.- Atener en cuenta también la edición de un
interesante congreso sobre la época de Alfonso tU (Fi. Fernández Conde, edit., La época de Alfonso III y San
Salvador dc Valdediós, Oviedo, 1993), y algunas otras obras recientes sobre Galicia y Castilla: C. Baliñas,
Defensores e eraditores: un modelo de relación entre poder monárquico e oligarquia no Galicia altomedievol
(718-/037), 1988, y M. Zabalza Duque, Colección diplomática de los condes de Castilla, Salamanca, 1998.
~ E. Sabaté i Curul!, L ‘expansió territorial de Cata/uttya O-cg/es IX-XIIj: ronquesta o repob/aciól>,
Lérida, 1996.- M. Zimmermann, «Des pays catalans ó la Catalogne: genése d’une représentation», en Ph.
Séoac, edit., Histoice et archéologie des terres catalanes au Mayen Age. Perpignan, 1995, «Le róle de la
frontiére dan> la formadon de la Catalogne (IXc-Xlte siécle)», en Las sociedades de frontera en la España
medieval, Zaragoza. 1993, «Naissance dune principauté: Barcelone e! les autres comtés catalans aux alen-
tours de lan mil», en Catalunya i Franca meridional a l’entorn de lany Mil, Barcelona. 1991, «Le concept
de Marca Hispanica et l’irnportauce de la frontiére dans la formation de la Catalogne», en La Marche Sopé-
ríeure dAI-Andalus et l’Occident Chrétien, Madrid, 1991. En cts origens de Catalunya. Emancipació polí-
tica i afirmació cultural. Barcelona, 1989.
¡30 C. Laliena< P. Senac, Musutenuas ce chréticns dans le haut mayen rige: aux origines de la reconqué-
te aragonaise, 1991.- J.J. Larrea, La Nava rre du IV> au XII> siécle. Peupícenení et société. París, 1998.- C.
Picard, L’Océan Atlantique musulman. De la conquéte arabe á lépoque al,nohadc. Navigation ci mise en
valeur des cótes dAI-Andalus ce du Magreb occidental, Paris, 1997.
07 AP. Bronisch, Recanquista und Heiliger Krieg. Dic Deutung des kriegcs im clíristlichcn Spanicn
von de,í n’cstgoecn bis insfruhe 12.jahrhundcre, Muaster, 1998.- B. MUnzel, Feinde, Nachbarn, Biindnis-
partner «The,nen und Fornico» der Darstellung christlich-,ní,slimiscl,ee Begegnungen in ansgew’rililten hís-
toriographischen Quellen des istamischen Spanien, Mtinster, 1994.- P. Guichard, «La Riconqoista spagnuo-
la e le nuove monarchie nazionali», en Federico Ile it mondo mcditerraneo, Palermo, 1995, p. 248-269.- 1.
Flan, «Réíorrne, reconquisto, croisade. L’idée de reconquéle dan> la correspondancc pontiuicale dAlexan-
dre 1111 tlrbain lío, Cahien> de Civilisacion Médiévale. 40 (1997). 317-335.
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Aragón) ~ Por lo demás, lo más frecuente son los estudios ceñidos a un solo reino o
territorio. Para los ámbitos navarro y aragonés entre 1035 y 1134, ofrecenconsiderables
avances de conocimiento las biografías de Ramiro 1 y Sancho Ramírez de A. Durán y
D. Huesa respectivamente, el estudio sobre el ‘reino de Nájera’ de MC. Fernández de
la Pradilla y, especialmente, el de C. Laliena sobre el ‘estado feudal’ de Pedro 1, la tesis
doctoral de J.A. Lema sobre los reinos de Alfonso 1 cl Batallador y la obra de C. Stalls
sobre su conquista y colonización en el valle medio del Ebro. El Coloquio titulado De
Toledo a Huesca, sociedades medievales en transición aporta muchas contribuciones de
interés tanto para el ámbito pirenaico como para el castellano-leonés ~
En este último, destaca la reciente edición del estudio sobre el reinado de Fernan-
do 1 que realizó hace casi medio siglo A. Sánchez Candeira, la minuciosa tesis docto-
ral de A. Gambra sobre Alfonso VI, que amplia aspectos de estudios anteriores de H.P.
Reilly y algún trabajo con motivo del reciente centenario de El Cid [40, Hay un volu-
men de El Reino de León en la Alta Edad Media dedicado a la monarquía entre 1109
y 1230, y contamos con la edición de la tesis de E. Pascua para situar muchas cuestio-
nes de historia política del siglo XII en los contextos y tendencias de la Europa de aquel
tiempo, y además con algunas aportaciones recientes para analizarías desde otros pun-
tos de vista. Se ha editado el diplornatariode Urraca 1(1109-1126) y E.U. Reilly acaba
de publicar su esperado estudio sobre Alfonso VII ~ Mientras tanto, la plena forma-
ción del reino de Portugal ha seguido siendo un asunto de gran interés para los histo-
riadores del país, como lo muestra un magno congreso histórico con motivo del
noveno centenario del primerforal de Guimaráes 142,
La segunda mitad del siglo XII, tratada en las minuciosas investigaciones de J.
González, ha recibido últimamente menos atención, a menudo con ocasión de cente-
narios o conmemoraciones: Benavente en la época de las primeras Cortes; Castilla en
la coyuntura de la batalla de Alaicos, perdida frente a los almohades (1195), o en la de
la victoria de Las Navas de Tolosa (1212), que proporcionan modelos ejemplares para
¡3< A. Ubieto Arteta. Los orígenes de los reinos de Castilla y Aragón, Zaragoza, 1991.- C. LalienaCor-
berá, «Una revolución silenciosa. Transformaciones de la aristocracia navarro-aragonesa bajo Sancho el
Mayor», Aragón cola Edad Media, X-XI (1993), 481-502.
A. DuránGudiol,RamiroídeAragón, Zaragoza, 1993.-Di. Buesa Conde, Sancho Ramírez. Reyde
aragoneses y pamploneses (1064-1094), Zaragoza, 1996.- M.C. Fernández de la Pradilla Mayoral, El Reino
de Nájera (1035-1076). Población. economía, sociedad y poder, Logroño, 1991.- Las obras de Laliena y
Lema, citadas en nota 69.- C. SíalIs, Possessing Ihe Lanel. Aragons Exponsion into Islam<s Ebro Frantier
under Alfonso ehe Battle~ 1104-1134, 1995.- C. Laliena Corbera, IP. Urrilla Utrilla. eds., De Toledo u Hues-
ca. Sociedades medievales en transición nífnales del sigla XI(1080-tlO), Zaragoza, 1998.
A. Sánchez Candeira, Castilla y León en cl siglo XL Estudio del reinado de Fernando 1, Madrid,
1999.- A. Gambra Gutiérrez. Alfonso VI, Cancillen%í, Curia e Imperio, León, 1997-1998,2v..- EF. Reilly,
El Reino de León y CastillabajoelreyAlfonso VI(IOóS-1109),Toledo, 198S.- G. MartínezDíez, El Cid his-
tórico, Barcelona, 1999.
i4< Vol. IV. La mo¡íarquía (1109-1230), León, 1993.- E. Pascua Echegaray. Guerro y pacías en el siglo
XII. La consolidación de un sistema de reinos en la Europa occidental, Madrid. 1996, y «El papel de la
nobleza en las relaciones entre Castilla y León a mediados del siglo XII: el caso de Zamora», en Primer
Congreso dc Historia de Zamora, 1991, III, 317-323.- V. Lagardére, Les AI,nora vides. Le Ojihad Anclaba
(1106-1143) París, 1998.- 1. Ferreiro Alempaite, Arribadas de normandos y cruzados a las castas dc la
Pení,ísula Ibérica, Madrid, 1999.- i. Castellanos Gómez., Cabeza dc Extremadura. Su importancia estraté-
gica en lo España hispano-musulmana (siglos X y Xl), Soria, 1999.- C. Monterde Albiac. Dipbamaiario de
la reino Urraca de Castilla y León (1109-1126), Zaragoza, 1996.- E. Reilly, The Kingdaín of León-Casti-
Ita under King Alfonso VII, /126-//57,Phitadelphia, 1998-1. Bryan Williams, «The makingofacrusade:
the Genoese ansi-muslim atsacs in Spain. 1146-1148», Jaurnal of Medieval flistorv, 23/1 (1997), 29-54.
Congresxo Histórico dc Guimarries. Acla.¡- da Cangress-o, Guimaráca, 1996, 7 vol.
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reflexionar sobre el significado de la batalla en la Edad Media ~ Tras la unión de los
reinos de Castilla y León, a pesar de la última voluntad de Alfonso IX, llega a su pleni-
tud la obra política y conquistadora de Femando III sobre cuyo reinado y época hay
varias obras recientes que renuevan la clásica obrade J. González. La renovación es aún
mayor en los estudios sobre el reinadode Alfonso X, a partir de la edición de una amplia
colección diplomática referida aAndalucía, cuyo autor principal, M. González. ha publi-
cado también otros trabajos, entre ellos una biografía del rey, y traducido la de J. O’Ca-
llaghan - La personalidad del rey y su obra, desde distintos puntos de vista, ha sido trata-
da recientemente también por otros autores [~.
Los siglos centrales de la Edad Media en la Corona de Aragón no han dado lugar, por
lo que parece, a grandes publicaciones sobre historia política en los últimos años, salvo la
edición documental de A.I. Sánchez Casabon sobre Alfonso II, verdadero fundador de la
Corona ~. La conquista y colonización del reino de Valencia fue el tema de investigación,
desde puntos de vista y con fuentes diferentes, de R Guichard y Rl. Bums, perono puede
considerarse concluido porque todavía está en curso de edición la colección documental
formada por este último autor, y aparecen obras de otros con nuevos cntenos. Lo mismo
sucede, en Navarra, con la dedicada a los reyes de la dinastía de Champaña i46~
3. Baja Edad Media
Sobre la baja Edad Media, además siempre de las biogratias regias ya mencionadas,
contamos con nuevas publicaciones que a veces obedecen a la celebración de centenarios:
<.< E. Fuentes Ganzo, Las ~ortcs de Benavente. Benavente: 1164-1230, Zamora, 1996.- i. Zozaya, ed.,
Atarcos 95. El fiel de la balanza, 1995.- Alanos 1195. Actos del Congreso Internacional conmemorativo del
VIII centenario de la batalla de Atarcos, Cuenca, 1996.- M. Alvira Cabrer, «La muerte del enemigo en el pleno
medievo: cifras e ideología (el modelo de Las Navas de Tolosa)», Hispania, 190 (1995). 403-423, «Dimensio-
oes religiosas y liturgia de la batalla plenomedieval: Las Navas de Tolosa», XKSiglos. 19(1994), 33-46, «La
imgen del Miramamolin AI-Nasir (1199-1213) en las fuentes cristianas del siglo XIII», Anuario de Estudios
Medievales. 26 (1996). 1003-1028, y «El desafio del Miramomol(ti antes de la batalla de Las Navas de Tolosa
(1212). Fuentes, datación y posibles orígenes», AI-Qantara, XVIB (1997), 463-490. También, algunas colabo-
raciones en Alfonso VIII y su época. 11 Curso de Cultura medieval, Aguilas- de Campoo. 1990.
~ IL. Martín. «Alfonso IX y sus relaciones con Castilla», Espacio. Tiempo. Forma, 7 (1994), 11-31.-
D.W. Lomas, «La conquista de Andalucía a través de la historiografía europea de la época», en y Coloqulo
Internacional de Historia Medieval de Andalucía, Córdoba, 1988, p. 37-49.- A. Rodríguez López. La consolí-
darió,, territaricd de la moaarq¡rrhfetrd,zl castellana. Expuoxión yfroateras d,rmte el ,ei,,ado de Ferna,,do 1/?,
Madrid, [994.- Fernando IIIy su época (Archivo Hispalense, 234-236, 1994).- E Anson, Fernando IIL rey de
Castilla y León, Madrid, 1998.- M. González liménez, Alfonso Xci Sabio(1252-1284), Palencia, 1999 (2ed.,
y su edición del Diplomatario andaluz de Al/msa X, Sevilla, 1991.- iP. O’Callaghan, El Rey Sabio. El reilía-
do de Alfonso X de Casñllcr, Sevilla, 19%.- Nf. Rarlriguez Llopis, coord., Alfonso X. Aportaciones de art rey
castellano ola construcción de Eumpa, Murcia, 1997.- F. Pérez Algar, Al/boso X, el Sabio, Madrid, 1997.- En
corso de edición las actas del Congreso sobre el 750 aniversario de la conquista de Sevilla (1248), Sevilla, 1998.
~ Al. Sánchez Casabón, Alfonso II Rey de Aragón, Conde dc Barcelona y Marqués de Provenza.
Documentos (1162-11%), Zaragoza, 1995.- E Bertran Roigé, La dinastía condal de Urgel. desde los oríge-
nes hasta su unión a la Coro,ía, Barcelona, 1997.- Fr. Delpech, La naissance merveilleuse de Jacques 1 le
Conquéraní, Paris, 1993.
¡4<. Rl. Bus-ns, Socictae i documentació en el regne croat dc Valbacia. Dipíornalariumn. 1, Valencia. 1988,
y Etc fonarnents del regne croal de Voltaria. Rebellió i rcc-uperac-iú Docu,nenz.c, Valencia, 1995.- P. Gui-
cbard, Les musulmans de Valence et la reconquñee (XIe-XIIIe siécles), Paris, 1990-91, 2v..- Varios autores,
En torno al 750 aniversario: antecedentes y consecuencias de la conquista de Valencia, Valencia, 1989, 2
y..- E López Elum, La conquista y repoblación valenciana durante el reinado de Jaime 1, Valencia, 1995.-
E. Fen-er Navarra, conquista y repoblac-irio del reino de Valencia, Valencia, 1999.- 1. Torró, El naire,nent
duna colonia. Do,ninació i resistencia a la frontera valenciana (1238-1276). Valencia, 1999.- iD. Garrido
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así sucede con las relativas a la modificación de fronteras ocurrida en los años 1297 a
1304, en beneficio de Portugal (tratado de Alcafilces) [~ y Aragón (sentencia de Torre-
lías), aunque en este último caso la edición documental más importante, debida a J.M.
del Estal, se ha completado al margen de la celebración [48• Era la época de la reina de
Portugal, Isabel de Aragón, siempre objeto de interés por sus cualidades humanas ~
Uno de los últimos episodios de la reconquista, el cerco de Algeciras tras la batalla del
Salado, ha vuelto a ser analizado por A. Torremocha. La figura de Pedro 1 de Castilla
(1350-1369) sigue atrayendo mucho la atención, como lo demuestra la aparición de cua-
tro biografías entre 1994 y 1996, cada cual con sus propios valores, aunque las de LV.
Diaz Martín y Cl. Estow tienen una base documental y profesional mucho mayor ~>.
El iniciador de los modernos estudios sobre la Casa de Trastámara, y gran conoce-
dor de su época, L. Suárez, ha reflexionado nuevamente acerca del significado políti-
co de la nueva dinastía (1369-1516) ~‘. Mientras otros reinados están casi abandona-
do, sobre uno de ellos, el de Juan II (1406-1454) han confluido varios estudios
importantes en los últimos años: y. Alvúrez Palenzuela sobre la delegación castellana
en el concilio de Basilea, 1. Pastor y JA. Calderón sobre la figura del ‘privado’ del rey,
Alvaro de Luna [52 Por el contrario, para la época de Enrique IV sólo hay investiga-
ciones relativamente recientes de D.C. Morales sobre el príncipe Alfonso y de 1. del
Val sobre la sucesión de Isabel la Católica. Y tampoco ha atraído mucho la atención en
los últimos años el estudio de las guerras y treguas con Granada 53
yValls,Jaumeíielregne de Murcia, Valencia. 1997.- Sobre Navarra, 1. Zabalo Zabalegui, Colección diplo-
mático de los reyes de Navarra de la dinastía de Champaña. 3. Enrique 1 de Navarra (1270-1274), San
Sebastián, 1995.
~ Además, muchas de las ponencias y comunicaciones dc las IV Jornadas Luso-Espanholas de Histó-
rio Medieval, Porto, 2 vol. (en prensa), tratan cuestiones relacionadas con la frontera, a ftnes del XIII y en
otros momentos.
~< IM. del Estal, El reino de Murcia bajo Aragón. 1296-1304/5, Alicante, 1985-1999, 3 y..- Co¡[greso
internacional Jaime II, 700 años ríespués. Actas (Anales de la Universidr,d de Alicante. Historia Medieval,
11, 1996-1997). También, para Castilla, C. González Mínguez, Poder Real, pr>der nobitiarypoder concejil
en la Corona de Castilla en torno al año 1300, Palencia, 1999.
~ A. San Vicente, Isabel de Aragón. Ruin/sa Santo de Portugal, Zaragoza, 1995.
~»<A. Torremocha Silva, Algeciras entre la cristiandad y el [¡-1am:estudio sobre el cerco y conquista
de Algeciras par el rey Alfaoso XI de Castilla, Algeciras, 1994,- LV. Díaz Martín, Pedral, Burgos, 1995 y
su grao Colección documental de Pedro Ide Castillo. 1350-1369, Junta de Castilla y León, 1997-1999,4v.
P García Toraño, El re.y don Pedro el cruel y su mundo, Madrid, 1996.- A. Sánchez, La imagen del Rey Don
Pedro en la literatura del Renacin[iento ye/Barroco, Guadalajara, 1994.- C. Estow, Pedro the Corel ofCas-
tite (1350-1369), Leideo, 1995.
>~ L. Suárez Fernández, Monarquía Hispana y Resolución Trastómnara, Madrid, 1994.
¡52 Una excepción, E. Mitre Fernández, «Las Cortes de Castilla y las relac[ones extersores en la Baja
Edad Media: el modelo de Enrique III». Hispania, 201 (1999>, 115-148. VA. Alvarez Palenzuela, La situa-
ción europea en época del concilio de Basilea. Informe de la delegación del Reino de Castilla, León, 1992.-
J.M. Calderón Ortega, Álvaro de Luna: riqueza y poder en la Castilla del siglo XV, Madrid, 1998 (Colec-
ción Diplomática, Madrid, 1999).- 1. Pastor Bodmer, Grandeza y tragedia de un valido. La “suerte de D.
Alvaro de Luna, Madrid, 1992.- También, en Génñse médiévale de lEspagne Maderne. Du refus á la révol-
te: les resistances, Niza, 1991: 1. Beceiro Pisa, «Doléances e! ligues de la noblesse dans la Castille de la un
du Moyen Age (1420-1464)> y A. Rucquoi, «La lulte pour le pouvoir en fsligrane de l’historiographie tras-
tamariste», p. 107-126 y 127-144.
~ D.C. Morales Muñiz, Alfonso de Ávila, rey de Castilla, Avila, 1988, y Contribución al registro
diplomático del rey Alfonso XII de Castilla: la documentación de Avila, 1991.- 1. del Val Valdivieso, «La
sucesión de Enrique IV», Espacio. Tie,npo. Forma, 111/4 (1991)43-78.- J.A. García Luján, Treguas, gue-
rra y capitulaciones de Granada 11447-1491). Documentos del archivo de los duques de Frías, Grana-
da, 1998.- R. Peinado Santaella, estudio preliminar a A. de Palencia, Guerra de Granada, Granada.
1998.
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Las investigaciones sobre historia política bajomedieval en la Corona de Aragón
incluyen reediciones de gran importancia, como la del estudio de E. Soldevila sobre
Pedro III (Pere el Gran), llevada a cabo por MT. Ferrer Mallol, o la publicaciones de
A. Masia de Ros, centradas en la época de Jaime II ~‘. La organización de las tierras
del 5. de Valencia y, en general, la defensa del reino frente a las incursiones musulma-
nas ha sido tratada, siguiendo el ejemplo de MT. Ferrer, por A. Díaz Borrás y ML.
Cabanes, mientras que MD. López Pérez ha publicado uno de los libros de mayor
importancia en estos últimos años, sobre las relaciones entre la Corona de Aragón y el
Magreb en el siglo XIV, y otro fundamental se debe a R. Salicrú acerca de las relacio-
nes entre Aragón y Granada en la primera mitad del XV ~
La expansión mediterránea sigue siendo un asunto central en las investigaciones.
La síntesis de D. Abulafia sobre el reino de Mallorca independiente es, en definitiva
fruto de ese interés. A destacar los libros dep. Cateura sobre la Mallorca del primer ter-
cio del XIV y de C.R. Backman sobre la decadeniade Sicilia en ese mismo período, y
las obras misceláneas coordinadas por E. Udina y E. Sarasa. Es en este ámbito medite-
rráneo e italiano donde se sitúan la mayor parte de las investigaciones y obras de sín-
tesis recientes sobre Alfonso V: Ryder, Marinescu, Padrone 56,
Sobre el siglo XV, continúa interesando el Compromiso de Caspe, aunque mucho
menos que hace algunos decenios, pero lo que más importa es el resultado de investi-
gaciones con nuevas perspectivas, coííio la dedicada por L.M. Sánchez Aragonés a las
relaciones rey/reino en Aragón durante la época de Alfonso V. La situación de Valen-
cia y las Islas Baleares a fines de la Edad Media también sigue dando lugar a algunos
estudios de corte predominantemente político ~
El reinado de los Reyes Católicos cuenta con una abundantísima bibliografía. Al-
gunas biografías recientes de Femando e Isabel (Villapalos, Belenguer, Liss) y las
obras de L. Suárez y T. de Azcona siguen prestando muy buenos servicios. He procurado
‘~4 E. Soldevila, Pere el Gran, ed. a cura de Maria Teresa Ferrer i Mallol, Barcelona, 1995, 2 y..- A.
Masia de Ros, Relució,, castellano-aragonesa desde Jaime lía Pedro el Ceremoniosa, Madrid, 1994, 2 y.,
y Jaumne II: Aragó. Granada i Marroc. Aportació documental, Barcelona, 1989.- Tienen importancia desde
diversos puntos de vista las ya mencionadas Actas del congreso sobre Jaime 11 (Anales de la Universidad de
Alicante. Historia Medieval, II, 1996-1997).
~ MT. Ferrer i Mallol, Organítzació i defensa dan territorifronterer La governació dOriala en el
segle XIV, Barcelona, 1990.- A. Díaz Borrás, Los origenes de la piratería islámica en Valencia. La ofensiva
musulmana trecentisto y la reacción cristiana, Barcelona, 1993.- ML. Cabanes Catalá, Correspondencia
entre el Conselí de Valencia y las tierras alicantinas en el siglo XIV, Valencia, 1995.- MD. LópezPérez,
La Corona de Aragón y el Magreb enel siglo XIV, Barcelona, 1995.- R. Salicrá i Lluch, El suttanat de Gro-
nada ita Corona dA rogó, 14 10-1458, Barcelona, 1998.
‘~« O. Abulaf,a, A Mediterranean emporiumo. Tite Catatan kingdom of Majorca, Cambridge, 1994.- E
Cateura Bennasser, El Regne Esvaít: desenvolupament económic. subardinació política, expansió fiscal
(Mallorca, /300-1335), Palma de Mallorca, 1998 y, Mallorca en el segle XIII. Palma de Mallorca, 1997.- C.R.
Backanan, The Decline and Fall cfMedieval Sicily. Politi.-s, Re/igian and Economy in tite Reigo ofFrederick
HL 1296-1337, Canibridge, 1995.- FI IJdina Marsorelí. edil., Els catalans a Sicilia, Barcelona, 1992.- E, Sara-
sa yE. Serrano, conril., La Corona de Aragón y el Mediterráneo. Siglos XV-XVI, Zaragoza, 1997.- A. Ryder,
Alfonso tite Magnanimaus. King ofAragon, Naples and Sicily. 1396-1458, Oxford, 1990.- C. Marinescu, La
pal[tiqueorientote d<Atfonse VdA ragon. rol de Naptes. 1416-1458, Barcelona, ¡994 (prólogo de M.T. Ferrer
MallaD.- N. Patrone, Príncipe y mece,ws. Alfonso Ven las Dichos y hechos de A. Beccadelli, 1995.
~57 E. Vendrelí Gallostra, Vio/ante de Bar y el compromiso de Caspe, Barcelona, 1992.- JA. Sesma
Muñoz, «La fractura en la sociedad política catalana en vísperas del Compromiso de Caspe», Anuario de
Estudios Medievales, 29 (1999), 1043-1066.- L.M. Sánchez Aragonés, Cortes, monarquía y ciudades en
Aragón durante el reinado de Alfonso el Magodoimo (1416-1458), Zaragoza, 1994.- Varios autores, Alfon-
so el Magndnimo y e/Reino de Valencia, Valencia, 1997-LI. Vidal, Mallorca en tiempos del descubrimiento
de América, Mallorca, 1991.
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reunir y utilizar datos de muchas obras en la nueva edición de mi libro sobre la Espa-
ña de los Reyes Católicos [58~En Portugal se ha intensificado mucho la investigación
sobre su contemporáneo ioáo II, gracias, en especial a la obra de .1. V. Serráo y M.
Mendon~a [5~>.
La expansión atlántica del siglo XV, desde el punto de vista castellano, y la incor-
poración de las Islas Canarias, eíi la documentada investigación de E. Aznar, y en tra-
bajos de síntesis, especialmente el de 5. Olmedo [60, En Portugal, es siempre el gran
tema de investigación y divulgación: obras recientes como la Nava 1-listória da
Expansáo Portuguesa. II. A Expansáo Quatrocenlista, Lisboa extramuros, 1415-1480
o Portugal entre das mares así lo demuestran t6t Pero también contaban los intereses
del país en el Mediterráneo occidental, como ha estudiado en su tesis F.M. Miranda
Themudo Barata. Las relaciones de Portugal y Castilla en todos los ámbitos, no sólo
en el marítimo, en algunas obras misceláneas y en actas de congresos, como el que ya
se mencionó, dedicado al Tratado de Tordesillas y su tiempo, así como en el reciente
libro de 1’. Romero 162
12. REFLEXIONES FINALES
Hoy no podría afírmarse que la historia política e institucional esté en decadencia o
sea un nivel del conocimiento histórico superado, tal como a menudo se opinaba hace
~‘> O. Villapalos Salas, Fernando V 1474-15 16. Los Estados del Rey Católico, Burgos, 1998.- E. Belen-
guer. Fernando el Católica, Barcelona, 1999.- P.K. Liss, Isabel la Católica, Madrid. 1999 (edic. inglesa,
Oxford, 1992).- L. Suárez Fernández., Claves históricas en el reinado de Fernando e Isabel, Madrid, 1998.-
MA. Ladero Quesada, La España de los Reyes (‘otólicos, Madrid, 1999 (Alianza Editorial).
« Manuela Mendon~a, D. Jada 11. Um percurso humana e po/it/co nos origeos do ,nodernidade en
Portugal, Lisboa, 1995 (2.’ edic.), y As rela~u5es externas de Portugal nos ftnois da Idade Média, Lisboa,
1994 (cuatro estudios).- 1. Verissimo Sen-ño, Itinerários de el rei D. Jodo II(1481-1495), Lisboa, 1993.- J.M.
García, Breve panorama bio-bibliagráfico sobre D. Jodo it Lisboa, 1995.- También, R. Espinosa y J. Mon-
tenegro, coord,, Castilla y Portugal en los albores de la Edad Moderna, Valladolid, 199L
[<»<E. Aznar Vallejo, La integración de/as Islas Canarias en la Cotana de Castilla (1478-1526). Aspec-
tos o.dminíst rativas, sociales y económicas, Las Palmas de OranCanaria, 1992,23< edic..- 5. Olmedo Bernal,
El dominio del Atlántico en la baja Edad Media, Valladolid, 1995. T. González Roldo et alil, edit., Diplo-
macla y humanismo en e! sigla XV AII.egationes super conquesta Canariae. de Alfonso de Cartagena,
Madrid, 1994.- i.M. Bello León, «Apuntes para el estudio de la influencia del corso y la piratería en la poR-
tica exterior de los Reyes Católicos», Historia. Instituciones. Documentos, 28 (1996), 63-98.
AIf. de Oliveira Marques, coord., Nava tiistória do Expuosdo Portuguesa. IL A Expansóo Quatro-
cent,s[a, Lisboa, 1998.- LA. da Fonseca, Portugal entre das toares, Madrid, 1992.- M. Chandeigne, dR., Lis-
boa extramnuros. 142-1580, Madrid. 1992.-EM. Miranda Themudo Barata, Novegagá o, cotnérciO e relocóes
pal lucas: os portugueses no Mediterráneo Ocidentol (1385-1466), Evora, 1994 (policopiado3.- También, L.F.
Thomaz, De Ceuta a Timnor, Lisboa, 1994. Para la época anterior, U. Baquera Moreno, coord., Histório da
Marmita Portuguesa. Homens, Dautrinas e Orgooiza~áo (1139-14)4), Lisboa, 1998. Y la me[norla polico-
piada de A. dos Santos Cruz, A ¡‘¿abrezo Portuguesa en, Marrocos no Século XV (1415-1464), Porto, 1995.
También, la recopilación de EF. Russell, Portugat Spain aod tite African Atlantic. 1343-1490 Chivalry nod
Crusade from John «f Gaunt lo Henty tite Navigator, Aldershot, 1995.- AM. Pereira Ferreira, Problemas
marítimos entre Portugal e a EranQa no primeira raetade da sécula XVI, Redondo, Patrimonia, 1995.-
Sobre Tordesillas: U. Baquero Moreno, «O papel da diplomacia portuguesa no Tratado de Tordesil-
has», Revistada Faculdade de Letras. Historia (Porto), XII (1995), 135-150. L. A. da Fonseca, O Tratado de
Tardesilitos ea Diplomacia Luso-Castelitana no Século XV, Lisboa, 1991. MA. Ladero, «Los debates sobre
el Mare Clausum», Cuadernas de Historia de España, LXXIV (1997), 233-253 (estado de la cuestión).- P.
Romero Portilla, Das monarquías medievales ante la modernidad. Relaciones entre Portugal y Castilla(1431-1479). La Coruña, 1999.
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dos o tres decenios, pese a la continuidad de muchos trabajos en los campos que le eran
propios, puesto que nunca cesaron. Comenzó su nuevo auge en el tránsito de los años
setentaa los ochenta, priníero tímidamente, en ínedio de incomprensiones, pero se supe-
ró a sí misma, por unaparte, revitalizando la clásica historia de las instituciones en con-
tacto con la reflexión sobre la teoría de] poder y las maneras de constituirse histórica-
mente estructuras de poder en el seno de las sociedades: esta ‘historia constitucional’ ha
venido aenglobar y a superar ala institucional. Por otraparte, se han aprovechado muchas
aportaciones nacidas en la historia económica, social y cultural. La historia política
encontró así nuevas dimensiones, sin abandonar las clásicas: a veces las combina, a
veces las ha mantenido separadas, lo que da lugar, junto a obras y enfoques innovado-
res, a otros que tienen algo de cómoda pero insatisfactoria ‘vuelta atrás’ en las catego-
rías del saber histórico.
En cualquier caso, el impulso continúa, en medio de una proliferación de iniciati-
vas que, a primera vista, parece poco ordenada, pero que responde a campos o poíos
de interés bien definidos y relacionados entre si en mayor o menor grado. Lo cierto es
que la historia política ha recuperado su papel, por una parte, reivindicando la función
narrativa y explicativa en tomo al hilo del tiempo y, por otra, mostrando cómo la ape-
lación a lo político es tan fundamental para explicar el proceso histórico como lo son
las que se refieren a los fundamentos económicos, a las estructuras sociales o a los
valores culturales, pues está indisolublemente mezclada con todos ellos, aunque con-
serve una perspectiva específica, donde prima la observación de lo concreto, incluso
de lo irrepetible, comopunto de partida de la explicación.
1-lay que evitar, desde luego, la regresión a formas antiguas de hacer historia polí-
tica. Pero una ‘nueva historia política’ no debe prescindir de lo concreto ni minus-
valorarlo en aras de visiones excesivamente estructuralistas o funcionalistas, más pro-
pias de sociólogos y antropólogos. La historia política no es sólo una sociología
retrospectiva de los poderes, ni una historia de las ideas, ni la demostración de una teo-
ría de las relaciones sociales en lo que atañe a lo político como sub-sistema, ni un telTi-
tono de símbolos, insignias, rituales y mentalidades a conquistar con los métodos de la
antropología. Es todo eso, pero lo es desde la perspectiva de lo concreto, vivido y ocu-
rrido en cada caso; y aquellas dimensiones están en función de ésta última para verifi-
car su validez o bien para modificar su contenido o la forma misma de expresarlas, y
no al revés. De otra manera se perdería de vista lo que es el objeto propio y específico
del oficio y de las reflexiones del historiador: la realidad temporal concreta e irrepeti-
ble de la vida de los hombres en sociedad y en soledad, el porqué y el cómo del cam-
bio, el devenir, la sucesión de civilizaciones y, ¿por qué no?, la capacidad de progreso
en el curso del tiempo humano. El estudio de lo político proporciona piezas esenciales
para construir el armazón explicativo; no se trata tanto de preguntarse si es o no toda-
vía el ‘esqueleto de la Historia’ (Le GofQ, como de entender que, sin él, no se puede
escribir Historia.
** ** **
En estas páginas se ha pasado revista rápida alas principales tendencias de la inves-
tigación, por temas, épocas y zonas. Es difícil hacer un resumen que manifieste cuáles
son los puntos fuertes y los vacíos y zonas oscuras, especialmente porque habríamos
de referirlo a las investigaciones de las décadas anteriores, ya que han ido cambiando
muchos centros o polos de interés desde que L. García de Valdeavellano publicara su
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magnífica y conocida síntesis sobre historia de las instituciones en 1968 ~ La prime-
ra evidencia es que en el ámbito de la historia institucional y política, como en todos
los demás, ha habido un aumento muy grande en el volumen de la investigación y en
el número de los investigadores a lo largo de los últimos treinta años, en este caso con
una aceleración notable desde la década de los ochenta, de modo que la ‘historia polí-
tica’ sigue en auge mientras que otras especialidades parecen haber tocado techo en su
expansión, tal vez por haberse consolidado antes o mejor.
Nuestras observaciones sobre historia del Derecho, que son muy someras, señalan la
fuerte renovación de planteamientos, manifestada tanto en obras recientes de síntesis
corno en las nuevas revistas, la continuidad en el cultivo de los ternas clásicos (germa-
nismo o romanismo, edición y estudio de textos legales, Derecho común>, y también el
desarrollo de otros relativamente nuevos: sobre la potestad nomativa, sobre la ‘gracia’
como fuente de derecho y poder, sobre el notariado muy especialmente, aunque esto
último importe más para el estudio de otros tipos de relaciones sociales, no solo de las
políticas.
La clásica historia de las ideas políticas se concreta en nuevas investigaciones de
los medievalistas sobre los fundamentos ideológicos del poder real, sus formas de pro-
paganda y legitimación, que, sin duda, desbordan el campo estricto de la institución
regia para ir más allá, hacia una reflexión general sobre las estructuras del poder. Por
otra parte, el estudio de la cronística desde estos puntos de vista ha dado lugar a una
corriente de investigación muy activa en los últimos años, especialmente en el ámbito
castellano. En tercer lugar, se ha prestado mucha mayor atención a los aspectos esca-
tológicos del sentimiento y la propaganda políticos del mundo medieval.
La institución monárquica era la clave de bóveda del orden político en los reinos
hispánicos y sigue concentrando gran parte de las iuvesíigaciones, y dando lugar a
importantes congresos —XV Congreso de Historia de la Corona de Aragón—. Hay
cierto predominio de los estudios relativos a cuestiones de simbología e ‘imagen’ del
poder, sobre los de corte más clásico relativos a la teoría y conceptualización (los con-
tenidos de los ‘espejos de príncipes’; los orígenes del absolutismo). Aquí hay, sin duda,
cierta influencia de la antropología cultural: valoración de los ritos (coronación, fies-
tas, entradas reales, muertes regias) y de las imágenes del poder. Se observa, también,
mayor interés en el estudio del monarca en su cuadro familiar, y en el de los papeles
políticos de los miembros de la familia real.
La Gasa del rey era el marco más importante en el que habitualmente se expresaba
y ejercía su poder. Era, igualmente, el vivero en el que crecían las diversas institucio-
nes de gobierno y justicia, y, por último, un lugar principal para el desarrollo de for-
mas de sociabilidad política. A los estudios tradicionales sobre los ‘ordenamientos’ de
Gasa Real, desde finales del siglo XIII, se han venido a añadir investigaciones mono-
gráficas basadas en documentación bajomedieval, que ponen el acento en la formación
y funcionamiento de la ‘sociedad cortesana’, y en las formas de vida, tanto o más que
en las instituciones donde se encuadra.
El nivel de conocimiento sobre las instituciones de gobierno, justicia y administra-
ción del poder regio es grande, aunque desigual, si nos referimos a los campos de inte-
rés de la clásica historia institucional, y así se ha puesto de relieve en varios Congresos
recientes. Pero hay todavía mucho por hacer en los campos que interesan más a la nueva
¡<.3 L. García de Valdeaveltano, Curso de historia de las instituciones españolas. De/os or~genes alftnal
de la Edad Media, Madrid. 1968.
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‘historia política’, y sigue siendo cierto que este tipo de investigaciones es especial-
mente árido: publicación de registros dc cancillería, formación de prosopografías de
personal gobernante, elaboración de biografías de grupo, a menudo para períodos his-
tóricos cortos. Y, al mismo tiempo, análisis que combinen el conocimiento teórico de
una institución, con sus formas prácticas de funcionamiento y de contacto con la socie-
dad, como sucede con los Consejos reales o con los tribunales dejusticia, caso más estu-
diado, tal vez porque por esta vía se accede también a cuestiones sobre historia social
del delito.
Se observa un aumento de interés hacia las estructuras e instituciones territoriales
de ejercicio del poder, campo tradicionalmente menos cultivado, acaso porque tam-
bién, en la misma realidad, era la parte más débil einsegura del mismo poder real. Por
una parte, historia de instituciones de gobierno y justicia; por otra, análisis integrado
de todos los poderes en un ámbito determinado; también, estudio de la formación y
de los cauces de articulación política de las grandes regiones históricas dentro de un
reino; y, por último, gran atención al tema de las fronteras entre reinos, su evolución
y cristalización.
Las finanzas y la fiscalidad —entendida como conjunto de formas políticas de
obtención de renta— han sido estudiadas globalmente en la Corona de Castilla para los
siglos XIII al XV. En Navarra y la Corona de Aragón, donde la documentación es mas
abundante pero la gestión era más compleja y dispersa, los estudios abundan, pero no
tanto las visiones de conjunto. El asunto parece haber interesado menos en Portugal
últimamente. Es, evidentemente, un medio fundamental del poder, y su conocimiento
no puede dejarse al margen o como parte menor de las investigaciones.
Otro ámbito relegado a cierta marginalización o especialización excesiva era el de
la historia de los medios y recursos militares y formas de dominar y ejercer el poder en
este campo. La situación está cambiando rápidamente gracias a investigaciones espe-
cialmente innovadoras en Portugal y Castilla. En otro orden de cosas, ha aumentado el
interés por el estudio de textos jurídicos y literarios y de fuentes iconográficas sobre la
guerra, entendidos en el contexto social donde nacieron.
La renovación es parecida, aunque todavía más débil, en el estudio de la diploma-
cia medieval, sus formas y procedimientos. La novedad mayor, en el caso español, es
que contamos con una primera síntesis. En mi opinión, con los materiales documenta-
les conocidos y publicados, a veces ya en el siglo XIX, puede hacerse mucho en este
terreno, superando su utilización únicamente para el relato de historia política.
Las Cortes, como instituciones representativas de los grupos sociales con poder
político, han sido un asunto de estudio habitual, desde que los políticos e historiadores
liberales se preguntaron sobre el grado de continuación o ruptura con respecto a una
Edad Media supuestamente sepultada bajo la rigidez del ‘Antiguo Régimen’. Es posi-
ble, también, que la renovación democrática y parlamentaria en Portugal y España
intluyera en que los años ochenta hayan sido, en todas partes, un momento culminan-
te en el estudio sobre las Cortes: síntesis, congresos, tesis doctorales, algunas de las
cuales se han concluido y publicado entrada ya la década de los noventa, incluso edi-
ción crítica de las actas de Cortes, en Portugal. Es posible que la intensidad de las
investigaciones no pueda mantenerse, pero hemos alcanzado un nivel de conocimien-
tos y de explicaciones muy superior al de antaño.
La ampliación de pespectivas propia de la nueva historia política se manifiesta
muy especialmente en el auge de las investigaciones sobre el ejercicio de poder por
determinados grupos sociales, en diálogo, combinación o pugna con el ‘poío’ de
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poder monárquico. Se integran en un mismo campo cuestiones que antes se trataban
por separado, con muy poca o ninguna conexión, y se aprovechan muchos aspectos
del desarrollo que. desde los años sesenta, tuvo la historia social, o del cultivo, que
siempre ha sido importante, de la historia eclesiástica y de la historia local; ambas,
sobre todo la segunda, han experimentado además un impulso formidable en los últi-
mos decenios.
La cuestión sobre las relaciones entre poder eclesiástico y poder real ha interesado
especialmente a los investigadores de la Castilla y del Portugal bajomedievales, por
separado: se ha construido un panel de cuestiones a tratar que puede aprovecharse tam-
bién para otros reinos, en especial Aragón, donde la investigación no ha alcanzado
todavía el mismo nivel. Hay, de todas manera, mucho por hacer en el estudio de las
manifestaciones políticas del poder eclesiástico, incluso si nos limitamos a considerar
desde este punto de vista cuestiones y sucesos ya vistos desde otros.
Así sucede, por ejemplo, con la reciente renovación de las investigaciones sobre
órdenes militares, donde predominaron antaño cuestiones de tipo eclesiológico y reli-
gioso, luego las de carácter económico—en tomo a sus señoríos—, y hoy las de tipo
socio-político y militar, según se ha puesto de relieve en algunos congresos recientes,
relativos sobre todo a los ámbitos portugués y castellano.
Los estudios sobre nobleza y señoríos son ya clásicos para la Corona de Castilla
bajomedieval; la intensidad y el nivel de las investigaciones no decae y nos permite una
comprensión cada vez mejor sobre la articulación del poder aristocrático con el de la
monarquía. La novedadmayor es, tal vez, la ampliación de los estudios hacia los siglos
anteriores, a partir del X. En Portugal, el punto de partida fue diferente, desde los siglos
XI y XII, pero el de llegada confluye, en muchos aspectos, con el castellano. La inves-
tigación, de origen más reciente, ha dado ya buenos resultados para la Navarra bajo-
medieval y también para Aragón y Valencia, aunque de manera más desigual y disper-
sa todavía.
La historia de las ciudades y sus territorios dependientes es otro ámbito principal
para el conocimiento de las estructuras políticas y de las relaciones entre poder y socie-
dad. El aumento de investigaciones monográficas ha sido abrumador en los últimos
quince años, facilita una inmensa cantidad de materiales e ideas para llegar a conclu-
síones de conjunto, pero también hace cada vez más complejo realizar esta necesaria
tarea de síntesis y reflexión, intentada tanto en algunos congresos como por varios
investigadores, incluso apelando a la comparación con otros casos europeos. Hoy
conocemos ya con detalle el entramado institucional y muchos casos concretos sobre
su funcionamiento, la formación de ‘partidos’ o ‘bandos’, las relaciones entre poder
municipal y poder real y, también, las características de los grupos sociales dirigentes.
El estudio de la legislación local —fueros, ordenanzas— sigue siendo tema favori-
lo de los historiadores del derecho. Su vertiente más prometedora es la que se refiere a
la normativa estatutaria —ordenanzas— desde la segunda mitad del siglo XIII, al
menos para Castilla.
Las finanzas y fiscalidad municipales están siendo objeto de un interés inusitado
desde hace muy pocos años. Cierto que el asunto lo merece, porque, al igual que suce-
de con las finanzas regias, en torno a esta realidad político-económica se articulan gran
partede las relaciones de poder, tanto internas, en el municipio, como externas, con la
monarquía. Posiblemente, la conservación de fuentes documentales más abundantes
sobre esta materia estimule todavía su estudio en algunas ciudades, aunque tal vez con
menos intensidad que en los cinco o seis últimos años.
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** ** **
En este amplio contexto hay que situar la continuidad de los estudios de historia
predominantemente político-narrativa, puesto que ya no pueden perder la relación con
los aspectos estructurales, tanto institucionales como culturales, sociales y econó-
micos, e incluso, en algunas ocasiones, la consideración del suceso o hecho en sí
mismo ocupamenos extensión que esas contextualizaciones, que se llevan a cabo para
explicarlo mejor. Pero en otras, sigue prevaleciendo un tipo de historia política tradi-
cional, insuficiente para las posibilidades actuales.
La renovación se observa en los recientes estudios sobre los orígenes de la resis-
tencia frente a Al Andalus, y la ‘reconquista’, la singularización de los reinos en los
siglos Xl y XII, las colonizaciones, o la figura y época de unos y otros reyes, aunque
se sigue respetando la técnica tradicional de formación de colecciones documentales
como base de estudio.
Para la Baja Edad Media, desde el último cuarto del siglo XIII, seria más preciso
todavía contar con planes de conjunto, que faltan, e interrelacionar la investigación que
se hace sobre los diversos reinos: mientras tanto, las investigaciones, que a veces son
de gran tamaño, llenan huecos o vacíos, que son muchos, o atienden a conmemoracio-
nes, pero se observa cierta disgregacion o desintegración de los trabajos, de modo que
nuestras explicaciones globales no difieren mucho de las que estaban vigentes a fina-
les de los años sesenta, a pesar de la masa de materiales y trabajos acumulada. Sólo
algunas épocas —la segunda mitad del siglo XV,en general— o algunos temas —el de
la exploración atlántica— disponen de un nivel de explicaciones más moderno y com-
pleto, como resultado del especial interés que despiertan.
** ** **
Uno de los grandes asuntos poco tratados todavía por la nueva historia política es
el que se refiere a los puntos de vista de los gobernados o dominados, esto es, a la acti-
tud de la sociedad ante el poder político, globalmente y por sectores y grupos. Sólo ha
interesado habitualmente el estudiode aquéllos que tenían poder o capacidad para par-
ticipar en él. Pero, más allá de estas cuestiones, hay que conocer cuáles eran los lími-
tes del poder ante la persona y su dominio privado, qué garantías legales y reales tení-
an los hombres ante el poder, su uso y su abuso, cuál era su grado de indefensión o su
capacidad de resistencia, cuáles sus opiniones, actitudes mentales, modos de reaccío-
nar ante las demandas y exigencias de los titulares y administradores del poder. En la
politología actual, la cuestión de las relaciones entre ciudadano y poderpolítico recibe
siempre un tratamiento de primer orden, seguramente porque los ciudadanos no son
meros sujetos pasivos sino, hasta cierto punto, participes y, sobre todo, titulares, como
conjunto, de la soberanía. Pero estas mismas cuestiones hay que plantearías también
para las sociedades del pasado, de manera mucho más explícita y sistemática de cómo
se ha hecho hasta ahora por parte de los historiadores generales; menos, hay que reco-
nocerlo, por parte de los historiadores del derecho y de los que cultivan la historia de
las ideas políticas.
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